
•
aituaoi6n al terminar 01 examen de laa ouestiones
que acano de mencíonar.

6. ConiCo en que todos estén de acuerdo y espero
que, aunque la necesidad de terminar el ,~ebate gene­
ral durante lo. seatén del lunes a la tarde puede crear
ligeros inoonvenientes, las delegacíones oooperarán
para eonaeguírlo,

TEMA 8 DEL PROGRAMA

Aprobación del progroma (continuacIón)

TERCER INFORME DE LA MESA DE LAASAMBLEA
(A/5257)

7. El PRESIDENTE (traduoido del inglés}; Invito a
la Asamblea a examinar el teroel' informe de su
Mesa [A/5257]. La Mesa recomíenda que en el pro­
grama del deoimoséptimo perIodo de sesiones se
inoluya un tema titulado "ConfirmaoiÓn del nombra­
miento del Direotor General del Fondo Espeoial". Si
no hay comentarios consíderaré que la Asamblea
aprueba la recomendaeíón de la Mesa en el sentido
de inoluir el teme. en el programa.

El rema se inolffJ'e sin objeoión en el programa.
8. El PRESIDENTE (traduoido del inglés): La Mesa
de la Asamblea recomienda que este tema se examine
en sesión plenaria de la Asamblea General. Si no hay
objeoiones, consideraré que la Asamblea aprueba es­
ta recomeudacíón,

Asfqueda. aoorda.do.

A/PV.1151

NUEVA YORK

lISIa.
SESION PLENARIA

Viernes J~ do otJtubre de J96~,
a las JO.30 horas

TEMA 9 DEL PROGRAMA
Debate general (continuación)

9. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Tiene la
-palabra el representante del Pakistán, que desea ejer­
oer su derecho de réplíoa,

10. Sr. ALI (Pakistán) (traducido del inglés): El re­
presentante permanente de la India hR. negado lo que
dije en mi discurso -pronunoiado ante lr, Asamblea
General el 3 de octubre [1141a; sesíón] acerca de la
expulsíón en masa de musulmanes indios de los es­
tados indios de Tripura y Assam y de cíertas partes
de Bengala oocídental, El representante de la India
comentó mi declaraoíón en el lenguaje de Mark Twain,
diciendo que si las mentiras fueran lirios el paisaje
serta maravilloso. Agradezco a mi amigo, el repre­
sentante permanente de la India, su cortesía y su
esfuerzo por afianzar la buena voluntad que reina
entre nuestros parses respectivos. Lo menos que
puedo hacer por él es analiza>:', aunque sólo sea so­
meramente, el hermoso jardín que ha descrito a esta
augusta Asamblea, dejando que la Asamblea decida
si hay alguna flor que no sea artificial.

11. Estoy seguro de que los delegados descubr-irán
rápidamente que todos los ('~'lJlUtl0;:l (¡<:-lraro!.) c~t\\:l les
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trabajos do la Asamblea General

l. El PRESIDENTE (traduoido d~l Llg1~s): Ayer dije
en la Mesa de la Asamblea [151a. aesíón] que estaba
examinando el plan de trabajo de la semana próxíma
y que esta mañana harra una deolaracíón sobre el
particular.

2. Los delegados tienen ante sr el programa para el
día de hoy, y esperamos poder terminarlo a tiempo.
Es posible que en la sesíón de la tarde podamos es­
ouohar a uno o dos oradores más. Las delegaciones
que estén insoritas en la lista de oradores del lunes
y deseen hablar esta tarde pueden hacerlo,

3. La semana próxima no habrá sesión plenaria el
lunes por la mañana, pues el Consejo de Seguridad se
reunirá para estudiar la solioitud de ingresodeUgan­
da en las Naciones Unidas y porque probablemente se
reunirá también la Primera Oomíaíón, El lunes por
la tarde habrá una seaíén plenaria y espero que en
ella podamos terminar el debate general.

4. El martes no habrá sesíén plenaria puesto que la
oonferencía de promesas de contribuci6n tendrá que
reunirse mañana y tarde y que durante la tarde pro­
bablemente se celebrará también una importante reu­
nión da un comité oonaultívo,. .
5. Quizli tampoco haya reunión plenaria el miércoles
por la mañana, en razón de las reuniones de otros
órganos. El míérooles por la tarde, según lo conve­
nido hace dos dfas, se verificarán las elecciones
para el Consejo de Seguridad, el Consejo de Admi­
nístracíén Fiduoiaria y el Consejo Bconómtco y So­
oíal, Como no tendremos otros asuntos para estudiar
después del miércoles por la tarde, me veo en la
imposibilidad de anuncíar el programa para el resto
de la semana, pues no sabemos todavía cuál será la

7t'ma 8 del programa:
Aprobaoión del programa (o.JntinuaoM!l)
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"Este cuerpo de ejéroito vigtlartlla regi6n aítua..
da al sur del rro Brahmaputra. que abarca a Naga..
land y a las fronteras - dltimamente .bastante per­
turbadas - con Pakistán oriental."

16. El representante de la India se ha maravillado
de la valentía con que expresé lo que él denomina una
"cdtioa algo audaz" de la polftioa de la India con
respeoto a sus mínorras, Desearía saber cuales son
los oalificativos que le agradaría esooger en la de­
claraci6n sobre el trato dado a los musulmanes de
la India. que formu16 un miembro del Parlamento de
la India. M,e refiero a una declaracíén pronuncíada en
junio de 1962. que fue publicada en el número del
16 de junio de ese afio de un semanario de Delhi lla­
mado The Minorities. Dioe lo siguiente:

"Un distinguido amigo de Dinajpur oocidental hizo
gala de elocuenoia al referirse a la demooracia is­
lámica y a la forma en que los indios de Bengala
oriental eran expulsados del país de aouerdo con el
sistema de democracia Islámíca,

"No aceptaré sus conclusíones sobre esta cues­
ti6n porque dan pruebas de una completa ignorancia
sobre el Islam. su poltttca, su oontribuci6n a la ci­
vilizaciÓn mundial y su cultura. Pero puedo recor­
dar a mi distinguido amigo que no solamente en ln
democraoia islámioa sino también en esta demo­
oracia secular. en esta sooiedad de estructura so­
Clialista en rápida expansi6n. creoimiento y des­
arrollo. los musulmanes y todas las demás minorías
de la India han sufrido terriblemente.

"No me referiré en esta ocasi6n a los millones
de personas - ochenta y cinco "laes". es decir
8.500.000 personas - que han sido desarraigadas
de su país en esta democracia laioa. Me referiré

490 Asamblea General - DeolmosGpttmo perrodo de sesiones - Sesiones Plenarias -orreolO el representante de la India están heohos de fueron repatriados al3gnndo la Ley de ExtranjeroB,
oropel, Quiero deoir oon esto que en su vehemente Una enouesta !!L!ill'!! revelO que en gran nümero da
diatriba oontra paklstán. el representante de la India casoa no se les habfa avisado ni se había heoho
no llegO siquiera a deolr la verdad a medias. El re- ninguna encuesta, y que los ort~tlriOB para looalizar
presentnnte de la India ha. pretendido que los musul- a los nnoíonnlee pnkístanos se habtan Ignorado to-
manes expulsados de los territorios mencícaadca talmente, En ciertos cnacs, oon la ayuda de fun~

fueron deportados en estrlota apUoaoiOn de normas oionarios corrompídoe, los grandea terratenientes
legales anteriores ~\ la índependencía, ¿Puede aoaeo del lugar se libraron de arrenda.tarlos musulmnnell
pretender que las dlsposlolones y prooedimientos oon los que trabajaoon desde haola 40 O60 aftas.
estableoldos en el Aouerdo Indo-paklstano de pasa-
portes y visados de 1963 han sido respetados t:m lo "Estas despiadadas Inoursiones cauaarcn gran
mda mfnlmJ? pánioo entre loa musulmanes indios bona fideo quie-

nes comenzaron a prepararse para el dfa en que
12. Las pretendidas deportaotonea, efeot\\ndns de tuvieran que irse al Pakistlin. Entre tanto, los ele..
acuerdo oon la ley según se ¡¡,legn. fueron y siguen mentas comunales que se enoontraban entre los
siendo expulsiones forzosas en maaa que no oumplen hindCles de Tripura. aprovechando el páníoo, 00..
las díspoaícíones sobre deportaoíón previstas en el menzaron a ejeroer toda cíase de presiones sobre
Aouerdo Indo-pnkistano. Permítaseme oltar los ínoí- los musulmanes para que se marohaaen "volunta...
sos 3 y 4 del pdrrafo 17 de díoho Aouerdo: rlamente" de Trlpura. Parte de la prensa ayud6a

"3. Cuando se pruebe que una persona que no estos elementos comunalea al anunciar que se oon..
posee pasaporte ni un dooumento equlvalente ha síderaba a todos los musulmanes oomo pakíetancs,
entrado ilegalmente. todos los aspectca pertinentes La decísíén del Primer Ministro Nehru de detener
del caso se oomuníoarán a la misiÓn diplomtl.tioa las expulsiones oonstituyó un gran alivio."
mas cercana del otro pafs Interesado. junto oon una 16. Estoy persuadido de que todos los seres impar..
eopía oertifioada del fallo en que se ha probado la oíales oomprenderán fáoilmente este doloroso pro..
entrada ilegal. una copía de la orden de liberaoióu blema humano. No se trata. sin embargo. de un
y demds partículares. La misiÓn díplomátíca deoí- problema exclusívamente humano. pues tiene oonse..
dirá si se encarga de la repatríaoíón del Interesado. euencías poUtioas de oíerta magnítud, A este res-

"4. Los presos liberados no serán 'repatriados peoto, las recíentes medidas adoptadas por el 00..
por la fuerza. Ahora bien. nada Impedirá que un blerr..o de la India. en virtud de las cuales se estaoion6
Estado tome medidas para evitar las entradas ile- un ouerpo de ejéroito en la frontera entre la India y
gales ni que expulse a quienes traten de entrar 11e- el Pakistán oriental. no dejan de tener unneíasto sig-
galmente," níñoado, De acuerdo con un informe publioado en The

Times de Londres el 6 de ootubre de 1962:
Est..'ls disposioiones de un acuerdo íntemaoíonal han
sido violadas por el Gobierno de la Indía, Formulo
esta declaraoíón oon pleno sentido de la responsabi­
lidad y después de verifioar los hechos, Unaoomísíén
de encuesta presidida por un juez del tribunal supre­
mo y oonstituida por el Gobierno del Pakistán oriental
para investigar la naoíonaltdad de los deportados,
desoubriÓ que el 100% de las desafortunadas familias
cuyo caso había estudiado la oomísíón hasta la feoha
eran. a juzgar por los documentos presentados. de
nacionalidad India.

13. No voy a pedir a la Asamblea que se pronunoie
ahora y aquí sobre el particular, Si he hablado de
este 00.so en mi discurso ha sido para que no aólo la
Asamblea sino también el Gobierno de la India OO~i­

centren su atención sobra el problema.

14. No sé ni el representante de la India sabe que un
conocido diario de la In~!.a. The New Age. decía en
uno de sus números de julio de 1962 10 siguiente:

"El 6 de junio se realízó la primera expedícíénj
en ella se expulsÓ por la fuerza a unos 600 musul­
manes. ouyas cabañas fueron destruidas. Todo ello
con ayuda de la policfa armada y en virtud de la
Ley de Extranjeros. Nada más acabar la expedioi6n
se descubrió que la admínístracíón de Tripura no
había tomado las precauciones necesarías para ex­
cluir a los nacionales indios bono. fide que pertene­
oían a la comunidad mlnoritaria,-por lo oual no
menos de 100 musulmanes indios fueron deportados
con los pakistanos.

"Esto suscit6 crrtioas públicas. pero en h;¡r-tr de
escucharlas la administración de Tripura efectuó el
25 de junio otra serie de expedic~ones más impor­
tantes en cierto número de aldeas de los alrededo­
res de Amarpur. No menos de 2.788 musulmanes
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• en esta ocaaíén al mUlOn de musulmanes que han
~ido maeaomdoa en esta demooraoia taíca,

"Mi distinguido amigo, el Sr. tamaü, se refidO
a la postcíón de las minorfas rnusulmanaa en la
India aun en tiempos ncrmaíeu, ¿En qué estado se
encuentran? Chandausi~ AUgarh, Bitamari, Bhopal,
Sngaur, Jabalpur y en ültímo término, sin que esto
quiera ' "\oir que es menos importante, Malda nos
otrecen otros tantos oomentarios siniestros sobre
In íneñcacía, la complacenoía y la oruel indiferen­
oía de toda la administraoiOn.

"Los musulmanes han sido perseguidos hasta el
C11Umo extremo. Se les ha torturado oon todos los
refinamientos de la oruetdad y con el más bárbaro
de los salvajismos. En maldad, crueldad, salvajis­
mo y crímínalídad, la historia de Jabalpur y de
Malda sobrepasa todos los antecedentes del régi­
men británioo. Nos dan una olarísima visi~n de la
admínístracíón misma •••

"En ninguno de los disturbios que se han produ­
oído en la India - y han oourrido cientos de ellos
desde la firma del Paoto Nehru-Líauqat - nunca
una oaaa híndü fue inoendidada por un musulmán.
Habrra sido realmente lamentable que se quemaran
casas de bíndües •••

"En cuanto al inoidente de Malda, desearía seña­
lar que el honorable. Primer Ministro, el hombre de
mayor estatura pol!'l.iCll del país y por quien siento
el máa profundo respeto y la mayor admíraoíén,
hizo una deelaraeíón ínoompleta, Reourrimos a él
cuando mayores eran nuestras neoesidades para
quenas swninistraran gula e ínspíraoíón, pero nos
ha formulado una deolaraoiOn que no toma oomple­
tamente en cuenta los hechoa. Puedo oitar hechos y
oífras,

"El Primer Ministro desoribiÓ esta terrible tra­
gedia durante la oual se quemaron y apalearon has­
ta la muerte a musulmanes, y donde se violO a una
niña de ooho afias, como el resultado de una Iuoha
entre tríbus,

"Ninguna palabra de condena, ninguna palabra de
denunoia sobre las inhumanas atrocidades que fue­
ron perpetradas contra los musulmanes de Malda,
ni siquiera una palabra de compasión, una palabra
de oondoleneía, una palabra de consuelo para estos
ínfcrtunados ciudadanos del Estado fue pronuncíada
por el Primer Ministro •••

"Pero quizds este desafoztunado estado de cosas
sea postble tan s610 en la administraci6n del Partido
del Congreso, que permite queden impunes el sa­
queo, el pillaje y la matanza de inocentes e incluso
la violaciOn y el tapto."

Esta eíta viene de un pertódíoo indio que publica las
actas del Pa:damento de la India.

17. El representante de: la. India se :t'efiri6 a contí­
nuaoíón a 10 que llamO "descripciones da la sttuaoíon"
para no formular declaraciones que no estuvieran
basadas en pruebas irrefutables.

18. La primera de estas llamadas "descripciones de
la sítuactén" consiste en que en Paldsttin los no mu­
sulmanes son, en el mejor de los easos, cíudadanos
de segunda clase. Y las pruebas irrefutables en que,
según. él, fundamenta suañrmacíón consistirran eh
que "por ley se les priva del derecho a ocupar las
más altas' funoiones del Estado".

19. Como en muohos otroa Estados de¡r\loorátioos,
la Constituoión de Pnkistán dispone que el Jefe del
Estado debe profesar le. religión predominanto de su
pueblo. Si esto quiere deoir que los 110 musulmanes
en Pnkistán son ciudadanos de seRUllda olase, enton­
ces todos los oiudadanos no catOlioos de los Estados
que tienen una poblaoi6n mayoritaria oatélíou y de
aquellos ouyas constituoiones eepecíñcan que el jefe
de Estado debe profesar una roligiÓn determinada
deberían también ser oonsiderados oomo oiudadanos
de segunda clase, Es evidente que afirmar semejante
cosa serra absurdo,

20. El caso opuesto podría aplicarse a algunas de
las democracíaa más esolarecídaa, donde la mayoría
de la poblaoiÓn es luterana o protestante y las Cons­
tituciones eatableoen que el jefe de Estado debe per­
teneoer a díoha contesten, SegCm el representante de
la India, el Reino Unido quedarra sujeto a la misma
acusaoíén en lp. medida en que la Corona sOlo puede
llevarla un cristiano y en partioular uno que profesa
una religiÓn determinada. En efeoto, el soberano bri­
tánioo es jefe de la Iglesia Anglicana.

21. La Oonantucíón d:.',' los Estados Unidos estableoe
que un ciudadano que no haya naoido en los Estados
Unidos no puede ser Presidente del pats, Siguiendo el
razonamiento del delegado de la India, todos loa ciu­
dadanos de los Estados Unidos que no hayan nacido
en el pars son oíudndanoa de segunda olase; huelga
decir que semejante añrmacíéu es absurda.

22. Sea como fuere, el 'representante de la India
trata evidentemente de hacer creer a la Asamblea
General que la ley impide que los musulmanes ooupen
altos cargos en el Paktsttin, pai's que, segCm sus pa­
labras, pretende ser un Estado íelámtco. Esto signi­
fica que una serie de altos cargos pakistanos están
iuera del alcance de los no musulmanes. En realidad,
no existe ni rastro de semejante dísposíoíón en la
Oonstítucíün ni en las leyes de Pakistán. Basta eon
citar algunos ejemplos. El Presidente de la Corte
Suprema de Pakisttin, autoridad máxima del poder
judioial, ouya jurisdicciOn se extiende a todos los li­
tigios civiles, criminales y oonstitucionales, es un
pakistano de fe cristiana. También lo era nuestro
Alto Comisionado en Ottawa, quien recientemente se
retirÓ del servicio exteríor, Nuestro Embajador en
Birmania es ..ro pakístano híndü del Paldsttin oriental
donde, de acuerdo con el representante de la India,
se está acosando a toda la poblacíón no musulmana.
Un híndü, miembro electo de la Asamblea Provinoial,
ha sido nombrado miembro del Consejo de Ministros
:lel Pakistán oriental. Hasta haoe muy poco tiempo,
nuestro Alto Comisionado en Australia, que es ao­
tualmente uno de los directores generales Gel Minis­
terio de Relaciones Exteriores, era un pakístano de
religiÓn zorodstrica. Estos son algunos ejemplos de
altos cargos de los oualea, segCm el representante de
la India, los no musulmanes están excluidos por la
ley.

23. El representante de la India ha-añrmado que no
se han llevado a cabo elecciones generales en Palds­
ttin ,desde su creaoíén en 1947. También aquí ha vuel­
to a tergiversar los hechos. Hace poco tiempo se rea­
lizaron elecciones generales para las legislaturas
provinciales, asfcomo para el Parlamento 'nacional,
en las que partic1pO toda la poblaoíóri adulta del paía,
El sistema de la demooracía fundamental, Beg(1n el
cual se celebraron estas elecciones en Pakisttin, es­
tablece que los representantes son elegidos de aouer­
do con el ststema del sufragio.universal de Iosadul-
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toa y que astas repreaentantea - 80.000 en esto
oaao - eligen a su vez a los miembros de lne legls­
lnturns provlnolales asr oomo do la Asamblea Naolo­
nal, En otras palabras, en virtud do lns normns de­
moorátions f\mdamontales, el método de eleoolón
para la legislatura suprema y pam loa Organos eíe­
outlvos del Estndo 08 índírecto, pues se eíeroe POI'
intermedio da un oolegio eíectoral de 80,000 electo­
res. Se puede nlel~;nl' que lns eleccíonea indireotas
por intermedio de repreaentantee elegidos sobre In
base del sufrngio univorsnl no son demoordtioas,
pero entonoes hnbl'ti. que oouoíutr que la eleooiOn del
Presid&nte de la Indin, hechn pOI' pooos m1llnres de
electores, tnmpoco lo es. Muoho me temo qua el 1'0­
presentnnte de la India haya onrdo en el error de no
ver en In demoomcía mña qua un tipo determinado
de gobíerno parlamental'io. Si hubiese enfoondo Ias
cosae oon una vis iOn poUtioa más amplia veda que
el sistema presídenclal basadc en la eleool0n por
electorea, elegidos a su vea por la poblaoiOn, no es
una aberraoiOn. Mejor serfa que se informara acerca
de lo que hoy se consídera oomo una presunolOn de
pensamiento poUtioo maduro, y es que la demooraoia
no se puede lograr en los diferentes medios acoto­
polnioos y en las diversas etapas de la evoluoiOn
histOrioa por un tipo t\nioo e invariable de sistema
constítucíonal, Negar esta vel'dad es dar pruebas de
que sOlo se poseen las nooíones elementales de un
neOfito o el oelo fanátioo de un neooonverso, en nin­
guna de ouyas oategorfas me atl.'everta a oolooar al
representante de la India.

24, En cuanto a Oachemíra, me sorprende que el
representante de la India manifieste cierta alergia al
prinoipio de la libre determinaoiÓn que mencíoné en
mi dísourso, Mi sorpresa hubiera sido aün mñs pe­
nosa si no fuera por el hecho de que, ya al disoutirse
de otros problemas ínternaoíonales en la Asamblea
General durante los ültímos años, la delegación de la
India ha eludido toda reíerenoía a dioho prínoípío,
Estos problemas, dioho sea de paso, se resolvieron
sabia y felizmente sobre la base de ese prínoípío,

25, El representante de la India oíta una deolaraoiÓn
del Presidente del Pakistdn en el sentido de que la
cuestíón de Oaohemtra es de vida o muerte para
nuestro para, y luego pregunta cómo se puede aceptar
seriamente la petioiÓn del Pakistán de otorgar la li­
bre determinaoiÓn a Caohetnira. Si es ésta una pre­
gunta sintIera y no maramente retÓrioa, le oontestaré
de modo liso y -llano. Es verdad que Pakistdn tiene
enormes Intereses en juego en Caohemira, Es verdad
que nuestra integridad y nuestra seguridad dependen
muoho de Caohemira. Nunoa hemos tratado de esoon­
der ni de subestimar este heoho. No obstante, hemos
dloho y repetimos ahora que, indepen~Uentemente de
nuestros intereses en Caohemira, Independlenteml3nte
de nuestros lazos histÓrioos, geogrlífioos, eoonÓmi­
oos, oulturales y humanos oon Caohemira, indepen­
dientemente del heoho de qua Caohemira debe per­
teneoer a Pakistán por los mismos prinoipios de
partioiÓn a que la India y PakJstdn deben su naoi­
miento oomo Estados soberanos, aoeptaremos la vo­
luntad lIbl'e e imparoialmente expresada del pueblo
de Cáohemira de integrarse a la India o a Pakistdn,
Aoeptaremos su veredioto~ cualquiera que sea, si es
un veredioto libre y no el resultado de la ooaociÓn o
la intimidaci6n. Le diré al representante de la India
que es esto lo que entendemos ouandopedlmos que se
dé al pueblo de Cachemira la oportunidad de ejeroer
su dereoho inherente de libre determinaciÓn. Pakls-

-
tAn no tiene In lntenolOn de abnndonnr esta petioión ni
de negooiar oon sus reívíndtcacícnea,
~6, El ropresentnnte de la lndln ha expuesta varios
argumentos sobre Caohemira. Presoindiendo do BU
parte retOrioa, estos argumentos dioon:.Q) que el de..
reoho de integrnree.l\ la India o a Pnk1stdn es unde­
reoho del Prrnoipe - es deoir, del sonor feudal - de
un Estado y no do su pueblo; 1ü que la integraoión do
los Estados no tiene nada que ver oon el pI'ino1plo
segtin 01 cual tas regiones oontiguas de poblnolOn
mayoritar~a musulmana quedaron inoluidas en Pa­
kJstán y las de poblaoiOn mayoritaria india en la Ind1a;
.Q) que el Pakiatdn impidiÓ o dlfioultO la oelcbraoiOn
de UI,\ plebisoito en Onchemíra sobre todo pol'qUC en
aquel momento - segün las palabras del represen..
tanto de In India - un pleblsoito hubiera sido parti­
oularmente desastroso para Paldstán;,d> quePnldstán
no ha oumplido las obllgaoiones asumtdas oonjuntn·
mente por la India y Pakistt\n en virtud de las reao­
luoiones adoptadas por la ComisiOn de las Naotones
Unidas para la India y el Pnldstán en agosto de 194811
"J en enero ele 1949Y.

27, Es muy natural que responda direotamente a
onda uno de los argumentos del representante de la
India,

28. En cuanto al primero - es deoir, si la integra.
oiOn de un territorio gobernado por un Mnhnrajd 11 la.
India o al Pakistán debía ser deoidida por el Maharajd
o por el pueblo - desearta preguntar nI representante
de la India si tiene algo que deoir sobre la oplnlOn
formuladn en aquella ocasíón por el mismo Gobierno
de la India. Perm!taseme recordar al representante
de la India lo que dijo 6U Gobierno en el Libro Blanco
del 10 de agosto de 1948:

"El Gobierno de In India tiene la firme oonviooiOn
de que sean ouales fueren los dereohos soberanos
que se transfieran a los Estados al suprímírse la.
soberanía feudal, se oonfieren al pueblo, y de que en
cada Estado deben orearse oondioiones que permi­
tan el eíeroíeto libre y sin trabas de estos dere­
ohos,«

En otra ooasíen, el representante de Ia India en el
Consejo de Seguridad declaró en la 2640., sesión de
este Órgano:

"El gobernante, en oalidad de jefe de Estado, debe
Indisoutiblemente desempeñar un papel en la cues­
tiÓn de la adhesiÓn, Cuando su pueblo está de aouer­
do oon él sobre la eleooiÓn del Dominio al que debe
adhel'irse, la pide al DomiHio elegido; pero, cuando
har divergenoias de opiniones entre 61y su pueblo,
es preoiso determinar t'xaotamente la voluntad po­
pular, Después, el gobernante debe prooeder de
acuerdo con el veredicto del pueblo, Tal es nuestra
posici6n." 'Y

29, Esta deolaraoiÓn fue preoedida por la siguiente
deolaraoión en la que se expresaba la posiciÓn del
Gobierno de la India ouando se dlsoutló por primera
vez en la 2270.. sesiÓn del Consejo de Se~uridad la
ouestlÓn de Caohemira:

11 La ouestiÓn relativa a la futura situaciOn de Ca­
chemira frente a sus vecinos y al mundo en general

ti Actas Oficiales del Consejo de Seguridad. tercer ailo. Suplemento
de noviembre de 1948, documento S/1100. pág, 1:),

y lbid., cuarto ailo, Suplemento ellpecial No. 7, documento 5/1430,
~gs, 16 y 17,
11 lbld., tercer ailo, NOII, 36-51, 264a. sesión, pág, 24,
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y otra oueatíón, como es In do si debe renW\oiar a
8U uniÓn oon In Indl~ e inoorporarse al Pakiatán o
permaneoer independiente oon dereoho a solioitar
8Uadmisión oomo Miembro do lns Nnoiones Unidas,
oonstituyen W\ problema que, segón hemos reccno­
oiclo, debo SOl' reaueltc por In Ubre deoisión del
pueblo de Cl\ohemira, despuOs que so restablezoa
In vida normal."Y

por las numerosas deolaraoiones que son del dominio
pdblloo y por la siguiente deolaraoiÓn formulada pOr
01 Primer Ministro de la India el 2 de novícmbre de
1948 se ve que no eran éstas simples expostcíonea
sln vnlor sino la expresión de In poUtioa proQlamada
por el Gobierno de la India:

"Esperamos que no se termine el estudio de eeta
euestíén en W\ momento de orisls y sin dar plenn
OpoJ,'tunidnd de manifestarse al pueblo de cache..
mira, La deoisiOn Incumbe en ültímn ínstancía al
pueblo, Nuestra ¡Almioa ha aído siempre que ouando
bnya W\ oonflioto sobre la uníón de un Estado a WlO
u otro de los Domíníoa, dioha uníón debe r01301ve1'lu.
01 pueblo del Estado, En coneecuencín con esta po..
Ution hemos añadido una disposioiÓn al Aouerdo de
uníén de Oaohemíra,«

SO, A In luz de estas deola:.'noiones· ínequívocaa de
su propio Gobierno, ¿sigue el representante de la
Inclla teniendo la audacía - usando sus propias pala­
bras - de insistb: en que s610 el Maharajá feudal
podra deoidh' el destino de los cuatro millones de
hnbitnntes de Caohemira?

31. Con respecto al segundo argumento del repre­
sentante de la India, segOn el oual la uníón de los
prlnoiplldos a la India. o al Pnkistán no tenían reta­
oi6n con el prinoipio de la partioiOn de la India brí­
tánion, ¿qué puede deoirse de la siguiente protesta
formulada por el Gobierno de la India contra la uníón
del prinoipado de Junngadh al Pakistán? Esta protesta
figura en un telegrama enviado por el Gobernador de
la India al Gobernador General del Pl\kistán el 22 de
septiembre de 1947 y dioe lo siguiente:

"El Gobiemo del Pakistán ha tomado medidas
unilaterales que el Gobierno de la India :';\0 podrá
nunoa aceptar, El hecho de haber consentído Pa­
klstán en esta uníén sólo puede ser oonsíderado
por el Gobierno de la India como una violaoiÓn de
la soberanía y del territorio de la India, ínoompa­
tíble oon las relaoíones amistosas que deberían
existir entre los dos dominios, Esta medida del
Pakistán es oonsiderada por el Gobierno de la India
oomo Wla olara tentativa de perturbar la integridad
de la India ampliando la influenoia y las fronteras
del Dominio del Pakistdn, en flagrante violaoión de
los prinoipios oonvenidos y aplioados en la parti­
oiOn. La posibilidad de que JWlagadh se Wla al Do- .
minio del Pakistán frente a la oposioión de Wla
poblaoiOn en más del 80% hindo. - y destaoo las
palabras "ante la oposioiÓn de Wla poblaoiÓn en
más del 80% hindd" - -ha dado lugar a Wla: grave
preooupaoiÓn y aprensión en la poblaoiOn looal y
en todos los Estados veoino.s que se han Wlido ~l

Dominio de la India."

32. PermítaIJeme repetir las palabras del Gobierno
de la India "en flagrante violaoiÓn de los priboipios
oonvenidos y aplioados en la pal't,ioi6n" y "frente a
la o¡:losioiOn de una poblaoiOn en mds del 80% hindo.".
Aplioadas al 00.so de Caoh~mira estas oitaoiones

---'--~~

oonstituyen una respuesta al represontante de la India
que p.roguntaba oudles eran loa derechce del Pakistdn
en Caohemira. sog\\n las propins palabras del Go­
bierno de In Indin, Pnkistdn no debiO aoeptnr ni hn
f\ooptado In pretendidn WliOn de Caohemira a la India,
acto ejeoutado "en flngrante violaoiOn de los prinoi­
pios oonvonidol3 y apliondos en la partioiÓn" y "frente
a la oposioiOn do unn poblaoiOn en mña del 80% mu­
sulmana".
33, Con respeoto al tercer argumonto, segOn 01 cual
Pnkistdn lmpidiO o difioultó la oelebraoiOn de un píe­
bisoito en Cnohemira debido a. que en dioho momento
hubiera sido desnatroso para Pakistdn, me progunto
si el representante de la India. puede insistir en se­
mejante argumento tras madura reflexiOno Si 10 hnce,
esto signlflon que de la. mismo. maner« la. India. está
difloultando aotualmente la oelebraoión del plebisoito
porque en estos momentos sería desastroso para
ella. ¿Quiere ecaae deoir que después de catorce,
años de domtnacíón india. el pueblo de Caohemira. se
ha visto tan duramente oprimido y está tan proíunda­
mente oansndo de diohn domínaoíén que votarla ahora
por untrse al Pakistán? Le ruego que respondn a esta
pregunta y que no se preocupe abom de un neoho tan
fáoil de probo.r oomo es el de que en ninguna ooasíén,
en ninguna etapa del oonflioto Pakistán difioultó la
oelebraoiOn de un plebisoito en Oaohemím, Durante
estos catorce mios no puede oítarse un solo episodio
que demuestre que Paldstán ha cejado en su petioión
de que el problema de Caohemira se resuelva se~
los deseca del propio pueblo de Oaohemíra,

34, Este argumento del representante de 11\ J.ndia se
relaeíona oon su alegato de que Pnkistán no ha oum­
plido oon las oblígaoíones asumidas ooníuntamente
por la India y Pakistlin en virtud de las reaolucíones
de la Comisión de agosto de J.948 y de enero de 1949,
Si el representante de la India piensa sertamente
esto, ¿por qué su país no se presta a someter el
problema a un esorutinio imparoial? ¿Por ql!é no ha
dioho nunca un representante de las Naoiones Unidas
que Pl\kistán ha dejado de oumplir oon sus obügaoío­
nes? ¿Por qué cuando el Consejo de Seguridad sugiriÓ
que para la interpretaoiOn y ejeouoión de las obliga­
cíones de las partes y para fijar las oondioiones de
aplioaoiOn se pidiese una opíníén oonsultíva a la Corte
Internaoional de Justioia, la India reohazO ID. suges­
tiÓn? ¿Por qué cuando el Embajador Jarring, d') Sue­
oía, entonoes Presidente del Consejo de Seguridad,
propuso que ~l oumplimiento de las obligaoiones por
oualquiera de las partes fuese objeto de una determi­
naoiOn im¡;uroial, la India reohazO la propuesta? Si
las alegaoiones de la India son serias y honradas,
¿por qué no está dispuesta a someter la ouestiÓn del
l\rbitl'aje a una persona o a un tribunal imparoial?

35, Lo mejor que puedo haoer· es oitar la deolara­
oiOn heoha por el representante permanente del Pa­
kistán en la 1008a, sesiOn del Consejo de Seg'..lridad:

"Pl\kistán aoeptaría gustoso oualquier método que
se sugiriese para Jl) determinar las obligaoiones de
las partes de aouerdo oon las resoluoiones de la
Comisi6n de las Naoiones Unidas para la India y el
Pakistán: !2) determinar lo que detiene el progreso
de la aplioaoiÓn de las resoluoiones~Q) determinar
si Wla de las partes ha dejado deoumpli1' oon sus
obligaoiones, y .si) determinar 10 que debe ser rea..
lizado por Wla y otra parte para permitir la aplioa­
oiOnde las reso1uoiones.

"Si al ver segOn.w si Wla de las partes ha dejado
. de oumplir oon sus obligaoiones resultara que Pa-
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"Si olvidáis. el pasado y trabajáis en comün de
modo que todos vosotros, sea cual fuere la comu­
nidad a que pertenecéis, sean cuales fueren las re­
laoiones mutuas que mantuvisteis durante el pasado,
sea cual fuere vuestro color, oasta o oredo, seáís
siempre y en todo momento eíudadanos con iguales
derechos, privilegios y obligaciones, entonces po­
dréis realizar progresos sin fin.

"Nunca insistiré demasiado en esta necesidad,.
Debemos comenzar a trabajar con esta idea, y a
medida que pase el tiempo todas las disparidades
entre las comunidades ma,oritarias y minoritarias,
la comunidad híndü y la comunidad musulmana, irán
desapareoiendo.

l/Sois libres. Libres de entrar en vuestros tem­
plos, de ir a vuestras mezquitas o a oualquier cen­
tro religioso de este Estado de Pakistán; podéis
pertenecer a oualquier religi6n, oasta o credo, que
el Estado no se ooupará en absoluto de ello.

RPienso que deberíais fijaros este ideal y que,
oon el tíempo, los híndües dejarán de ser hind6.es y
los musulmanes de ser musulmanes, no desde el
puntode v~sta religioso - pues esta es una prerro­
gativa relígíosa de cada individuo - sino, desde el
.PUJ)to de vista polftico, como cíudadanos del Estado
de PakistAn."

44. El PRESIDENTE (traduoido del inglés): Tiene Ia
palabra el representante de la India, que desea ejer­
oer su dereoho de réplica.

Jillbid., decimoséptimo año, 10080. sesión.
~ Véase la nota 2.

ldstAn no las ha oumplldo, habrá que subsanar la truido más de 150 iglesias, ha oometido violaoiones
omisión del modo más rápido posible, de tal ron- y ha saqueado graneros y almaoenes".
nera que se puedan aplloar plenamente las resotu- 41. Pero mi delegaoión no quiere oompetir oon las
cíones, Propongo este prooedimiento al Consejo de táotioas oalumniadoras de la India. No soy yo qUien
Seguridad en nombre del Gobierno del Pnkistán. debe hablar del fariseísmo de la India ni de su pre-
Confío y espero qUf. la India. esté dispuesta. a acep- tensi6n de haber logrado el summum de la demcora«
tarlo.".& oía, Todos conocemos el espíritu farisaioo que se

36. Aseguro nI representante de la India que Pakíe- manifiesta crénfoamente entre cíertas personas, pero
tán está de aouerdo oon estas medidas y espera que es sorprendente que el representante de la India se
la India tendrá la valentía de aceptar la propuesta. oonsidere en oondioiones de formular oomentarios

sobre las verdaderas razones de ser del Pak1stán.
37. Finalmente, en cuanto a Oaohemíra, permítase- Permrtaseme. índíoar que el Pakistán - y tos diri-
me reoordar al representante de la India que cuando gentes de la India lo saben'e- está fundado en mil
se habla de libre determinaoión en el problema de años de historia del suboontinente y qua la ínevítabí-
Caohemira no se trata. de la libre determínaoíón de Iídad de su creaoíón fue reoonocída en el acuerdo
una parte del país o de una minoría. Caohemira no concertado entre la India, Pakistán y el Reino Unido,
es todavía una parte de un país ni una minoría dentro que hizo surgir oomo Estados independientes a los
de un país. El derecho de la libre determínaoíón del dos primeros. Permftaseme informar al represen-
pueblo de Cachemira ha aído aceptado y reoonooido tante de la India, si todavía lo necesíta, que el nací-
tanto por la India y Pakistán oomo por las Naciones miento del Pakistán no se debi6 a ninguna teoría de
Unidas. Esta aceptación y este reconooímíento ñgu- las dos nacíones sino al heoho manifiesto de que los
ran en la reaoluoíón de la Oomíaíón de 5 de enero de musulmanes y los híndües tenían derecho a una sobe-
1949 y no oabe oonfusi6n respecto a la interpretaoi6n ranía nacional separada en sus zonas mayoritarias.
de su sígníñoado, El párrafo 1 de la resolucíón dice:

42. Esto, evidentemente, no presupone que los hin-
"La ouesti6n de la íntegraoíón del Estado de dües y los musulmanes que viven en minoría en SUB

Jammu y de Oaohemíra a la India o P::l.kistán se respeotivas zonas se oonviertan en oíudadanos de
debe resolver por el método demoorático de un segunda clase da los dos nuevos Estados. Aunque el
plebiscito libre e lmparcial."~ espíritu de tolerancia para con religiones y oulturas

38. Ni analizando el prinoipio de la libre determina- diferentes es una oualídad reoientemente adquirida
oíón ni proourando eludirlo podrá escapar la India a en una sooiedad donde prevaleci6 durante milenios un

injustísimo sistema de castas, no por eso deja de
la solemne oblígaoíón que esta resolucíón, que al ha- constituir un imperativo fundamental del aoervo re-
ber sido aceptada por la India y Pakistán constituye ligioso que los pakístanos, con todos nuestros defec-
un acuerdo internacional, impone a la India como Es- -tos e 'imperfecciones, y con la mayor humildad, tra-
tado Miembro de las Naciones Unidas. Esta obliga- tamos de instaurar.
ci6n qued6 enunciada claramente en la declaraoi6n
formulada el 2 de noviembre de 1947 por el Primer 43•. Seg(in dice el menasje que nos transmiti6 el fun-
Ministro de la India: dador de nuestro Estado, Quaid-e-Azam Jinnah, en

el instante de la oreacíén del nuevo Estado de Pakis-"Hemos declarado que, en ültíma ínstanoía, el tán:
destino de Cachemira lo debe deoidir su pueblo. Es
esta una promesa que hemos hecho no s~lo al pue­
blo de Cachemira sino al mundo. No debemos ni
podemos retraotamos.e

39. Quizá el representante de la India está tratando
ahora de convencer a la Asamblea de que la India es
capaz de retractarse de esta promesa.
40. Por ültímo, mi delegación lamenta profundamen­
te que, aunque nosotros nos hayamos limitado estríe­
tamente a los aspeotos internaoionales de la ouesti6n
que se plantea entre la India y Pakistán, el represen­
tante de la India se tome la libertad de haoer comen­
tarios sobre los asuntos internos, la pol1tioa y' la
ideología del Pakistán. Si yo hiciera lo mismo, con­
vencería a mis amigos de la India de lo cierto que
es el viejo proverbio que dioe que los que viven en
casa de cristal no deben tirar piedras. Por ejemplo,
mencionaría entre muchos otros cases la tragedia de
los nagas, un pueblo que es predominantemente oris­
tiano bautista y que étnicamente no tiene nada en
oomün oon el pueblo de la India. Este pueblo alega
que durante las operaciones militares que la India ha
estado lanzando contra él durante años, la India ha
oausado - y oito aquí una de las publicaciones del
Consejo Naoional de los Nagas -, "70.000 muertes,
ha metido en campos de concentraoi6n· a más de
100.000 personas, ha quemado 500 aldeas, ha des-
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45. Sr. KHOSLA (India) (traduoido del inglés): El
Ministro de Relaoiones Exteriorea del Pak1stán, enl(\,
deolaraoiÓn que h1l/i0 el 3 de octubre duranto el debate
general, lan~6 infun(1adas acusaeíones respecto del
trato dado a la minoría musulmana. en la India y res­
pecto de Caohemira. Mi delegaoión, el mismo dra,
refutO las aouaacíonea en ejeroioio de su dereoho de
réplioa. Lamentamos que ahol'a, después de transou­
rridos nueve o diez díaa, el Ministro de Relaoionea
Extel'iores del PnldEitán haya oonaíderado oportuno
volver a la tl'lbuna y ataoar a lo. India oon una serie
de ínvenoíones y medias verdades at1n mds burdas.

46. La deolaraoiOn del M1n1stro de Relaoiones Exte­
riores del Pnldst4n deíormu tanto la l'ealidad y rece­
ge tantas oítaa arbitrariamente aisladas de BU con­
texto, que esta Asamblea puede hacerse una imagen
muy falsa de la situaoiÓn. Por eso, mi delegaoión se
reserva el derecho de volver a intervenir en el debate.

47. Sr. KHEMISTI (Argelia) (traduoido del franoés):
Es para m! un gran honor y un inmenso plaoer el di­
rigirme hoya esta honorable Asamblea, que quiere y
debe personifioar la oonoienoia del mundo.

48. Después del disourso de admisiÓn pronunoiado
aquí mismo por el Jefe de nuestro Gobierno [11478..
aesíón], hemos oonsiderado conveniente Intervenir en
el debate general para definir nuestras posícíonea,
aclarar' nuestras ideas y afirmar nuestras intenoio­
nes, Queremos así hacer ofr la voz de la Re¡x\blioa
Argelina Demoorátíoa y Popular, que está resuelta a
partioipar activa y construotivamente en los trabajos
de las Naoiones Unidas.

49. La Argelia de hoy ha naoido de la destrucoiÓn
de un régimen colonial. Nuestro antíooloníalísmo fue
y será nuestra religiÓn. Seremos el 6ltimo país que
renunoie a tal poUtioa, pues nuestro pueblo se iden­
tifica oon ella y la oonsidera oomo una dimensiOn
necesaria de su ser y de su oomportamiento. Es ne­
oesarto que se sepa en todas partes que el colonia­
lismo, que ha torturado cruelmente las carnes del
pueblo argelino, espeoialmente durante los siete años
y medio de guerra, ha creado reflejos indestruotibles
de oposíoíón a todas las formas del colonialismo don­
dequiera que se manifiesten. Raras veoes se oonoibe
la amplitud y la profundidad de tal sentimiento. Raras
veces Una aotitud gubernamental habrli estado en tan
perfecta y completa simbiosis con los deseos pro­
fundos de un pueblo. Raras veces una aotitud guber­
namental habrA recibido, por ser a la vez sentida y
razonada, un apoyo tan unáníme de un pueblo. Para
comprender y, esperamoa..para apreoíar la poUtlca
extranjera de Argelia, las canoñlerías deberAn con­
siderar que el antioolonialismo es el elemento sus­
tancial y permanente de esta poutica.

50. El pueblo argelinosient~ revivir las terribles
hundllaciones de antaño cuando se le dioe que sufren
hoy los angoleses; siente que sus heridas se welven
a abrir cuando cada nuevo día le trae los dolorosos
ecos de la desoomunal batalla que libran con la ener­
gía de la deaesperacíén sus hermanos en el sUfri­
miento, los de Mozambique, los de la Guinea denomi­
nada portuguesa, los de las Rhodesias, los de Africa
Sudoccidental y los de tantas otras partes.

51. Si el Gobierno argelino no asumiese todas sus
responsabilidades en esta esfera dejarfa de cumplir
los solemnes oompromisos asumidos ante su pueblo,
cuya realízacíón está deoidido a controlar,. Dejarra
de cumplir sus deberes con respecto a los vivos,

POl'O tnmbi6n y oobre todo oon respeoto a la memoria
de loa muertos.

sa, El pueblo argollno y su Gobierno no podrán to­
lerar que se renueve ni oontlnde. dondequiera c¡ue
sen, 10. pesad1l1a que vivieron reoientemente en Ar­
gelino

53, Hoy deben mov1l1zarse todos los medios para
ourar al mundo do la lepra del oolonialismo.

54. Los pueblos colcníaadoe se enouentran en estado
pormnnente de legitima defensa. El mantenimiento de
los privilegios y la ¡alta de porepeotlvas de soluoi6n
pao[fioa, debidos a la negativa aistemdtioll de lns Po­
tenctas ooloniales a tratar oon el pueblo colonizado
sobre los métodos y medios de poner término a la
dominaoi6n coloníal, originan la rebeli6n del cclont­
zado y la represión del oolonizador. .
55. Aunque no quepa esperar que las retrÓgradas
Potenoias da la cotcníaactén abandonen volWltarin.-·
mente sus privilegios, no por eso hemos de dejar de
reiterar ante enae nuestro apego al prinoipio de la
negooíacíén paoUioa como medio de resolver el pro­
blema de la descolonizaoión.

56. Claro está qu.e la efioa01a de las resoluoiones
que votemos en la Asamblea General quedaría por
demostrar y nuestra propia experienoia de las Na­
cíones Unidt\s nos lleva a abrigar oiertas dudas sobre
lo apropiado de tales procedimientos.

57. El Gobierno argelino teme que, aprobando reso­
luoi6n tras resoluoi6n sin mds objeto que tranquilizar
la concíeacía de los Estados que las hayan votado,
acabemos por mantener el statu quo oolonial.

58. Al mismo tiempo que nos adherimos a la pro­
puesta de Guinea [1131a. sesíón], tendiente a que la
Asamblea General adopte una resoluoi6n firme flUe
fije para la liquidaoión del oolonialismo un plazo es­
trioto que expiraría el 24 de ootubre de 1963. deoi­
moctavo aniversario de la creaoíén de las Naoiones
Unidas, la delegaoíón argelina oonsidera que la Or­
ganizaoiÓn debe buscar medios y métodos nuevos
para transformar en realidad este oaro deseo que
llevan en su corazén la mayorfa aplastante de los
hombres de nuestro planeta.

59. Si, cosa improbable, el resultado de la votaoíén
fuera tal que no se aprobase la reaolucíén¡ si, por
otra parte - y esto es menos problemáU.oo - obs­
táoulos de orden instituoional viniesen a comprome­
ter la aplioaoiÓn do la resoluoiÓn una vez aprobada
por la Asamblea, el Qobiel'l'lo argelino declara desde
ahora que está dispuesto a asumir todas 'sus respon­
sabñídades,

60. Saludamos con emooíén a los pueblos que siguen
enoadenados y les prometemos nuestro apoyo aotivo
yeiectivo.

61. No eseatímaremos ning1ln esfuerzo para aoele..
rar el final de sus sufrimientos. Nos sentimos movi­
lizados por una causa que es la prolongacíén lógica
de nuestra revoluoión, y por eso el pueblo argelino y
su Gobierno no rehuirAn ningtln saorifioio para rea­
lizar tal obra de. solidaridad y de fraternidad.

62. La disgregaciÓn aoelerada de los oonjuntos colo­
niales es la oaraoterlstloa de nuestra époóa. La Ií­
quidaciÓn del colonialismo engendra otro problema
que afeota a un sector cada vez más amplio de las
relaciones internaoionales y que ha sido y puede ser
todavía una fuente de cooperaoíón o una oausa de l"ue-
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vos ocnñíctos, Me refiero a las relaoiones entre las
antíguua Potenoias ooloniales y los jOvenes Estados
independientes.

63. La experlenote, demuestra que los antiguos 0010­
nizadores no han renunoiado oasi nunca de buena gw}!.\.
a sus oo.\olliaa. La. descotonteacíén ha sido oasí siem­
pre una obligaoión impuesta por una guerra ooloníal
mortífera y ruinosa, oon toda una estela de drama a
su zagn, mds que el fruto de una eleocíen libre y
consoíente. Inspirados por íntereaee siempre laten­
tes, o simplemente aouoiados por ellos, los gobiernos
de las antiguas Potenoias coloniales tratan a veces
de volver a coger oon una mano lo que se han visto
obligndos a ceder con la. otra. Un neooolonialismo
más o menos disimulado, mñs o menos disfrazado,
da a las relaoiones entre los antiguos oolonizadores
y los nuevos Estados independientes una impronta de
conteaetes, caraoteríaada por orisis ininterrumpidas.

64. La revoluoiÓn argelina, dedíoada a la inmensa
tarea de la. reconstruoción, no puede admitir que ésta
se vea comprometida o difioultada por una política
neocoloníalíata que se le intenta aplicar. Deoidida a
cooperar aínceramente, sin segundas íntencíones ni
resentimientos, Argelia está igualmente resuelta a
proteger de todo intento neocolonialista lo que adqui­
riO oon su revoluoíón,

65. Argelia se esforzará hasta el l!mite de sus po­
sibilidades por estableoer y oonsolidar relaciones
amistosas, fruotuosas y leales oon I!'rancia. Así lo
exigen el interés y la estima que nuestro pueblo sien­
te por el pueblo francés. Aproveoho esta oporhmidad
para saludar en nombre del pueblo argelino y de su
Gobierno a todos los franceses que, en los días difí­
oiles de nuestra lucha, no vacílaron en compartir
nuestra suerte, a riesgo de su libertad y a veoes de
su vida. Algunos de ellos esperan todavía en las cár­
celes franoesas un indulto que la paz renaoida y las
exigencias de la justioia. reolaman en alta voz.

66. Pero los franoeses no ignoran nuestros objetivos
a largo plazo. Nuestra revoluoíón socialista debe ha­
cer la. reoonversión de las estructuras coloniales.
Poco a pooo se irá forjando otra Argelia, pero sus
dirigentes y su pueblo, que se pronunciaron en masa
a favor de la independencia ~ de la cooperación, tra­
tarán de ahorrar a Francia la reacción que provoquen
los oambíos que exige nuestra revolución.

67•. Ahora bien. comprendiendo que no oabe subordi­
nar la independencia a la cooperacíón, en lugar de
ayudarnos a reforzar la:prímera con la segunda; re­
nunciando definitivamente a la vana büsqueda de un
retroceso ideológico nuestro por medio de una ooope­
raoión que se desviada de sus objetivos; en una pa­
labra, aceptándonos como somos - de igual maneta
que nosotros la aoeptamos como es - ea como Fran­
oia podrá contribuir a la buena armonía de nuestras
relaeíones. Así evitaremos a nuestros dos países
muchos motivos de amargura.

68. .La cooperaoiOn tiene sus exígencías, Para dos
reg(menes polítioos y eoonOmicos de diversa ínspí­
raciOn y que presentarán una estructura cada vez
más diferente, esas exigenoias son aün más delica­
das que para cada uno de los dos países. La franqueza
y la lealtad que sepamos infundir a nuestras relacio­
nes oontribuirán - estamos convencidos de ello - al
mantenimiento de la buena. armonía que buscamos.

69•. Acabo de hablar de regímenes polftícos diferen­
t~s.

70. La liquidaoión del oolonialismo y la normaliza..
oíón de nuestras relaoiones oon lns antiguas Poten..
cías cclontaíea, que son los dos temas fundamentales
de nuestra poutiou,. no podrán recíbír su verdadel'o
matiz ni enoontrar su expresión plena y auténtioa
sino en virtud de nuestra lealtad al prinoipio de la no
alineaoiÓn y de nuestra pertenenoía al teroer mundo.

n. Las razones de nuestra eleccíón poutioa son
oonocídas, Durante el ourso de siete años de guerra,
Argelia, que quería ser ella misma, no pudo ver re­
flejada su verdadera faz sino 'en el espejo de la grsm
familia árabe, afrioana y aaíátíoa. Durante la guerra.
las afinidades halladaa y Ias solidaridades renovadaa
habían liberado ya su alma antes de poder liberar
efeotivamente su cuerpo,

72, La Conferenoia de Bandung de 1955 desoubría a
Argelia la resonancía de su lucha en todos los oontí..
nentes y ponía término a la soledad oasí absoluta oon
que llevaba adelante su combate,
73. La pol!tioa de la no alíneaoíón es para Argelia
la oontríbuoíón más positiva a la paz mundial y el
mejor instrumento para la promooíón económica, so­
oíal y poUtica de vastas regiones del globo que, como
ella, se encuentran a la zaga de la evoluoíón del resto
del globo. En todo caso, este es el oontenído positivo
que queremos da!' oonstantemente a nuestra poUtioa
de no alíneaoíón.

74. Argelia no abordará ningún problema mundial
ateniéndose a un prejuioio incondioionalmente favora­
ble a tal o cual bloque. Está dispuesta, y lo declara,
a definirse diariamente con relacíón a cada uno de
ellos con el máximo de espíritu oonstructivo en cada
esfera.

75. Es esta una política muy difícil y llena de servi­
dumbres, que honra a muchos países no alineados que
la siguen en momentos en que su estado de subdesa­
rrollo y su falta de experiencia podrían impulsarlos
en todo instante a deoidirse por solucíones menos
trabajosas.

76. Los países no alineados, entre los cuales se
cuenta Argelia, han querído afirmar que no era po­
sible ni deseable oonstituirse en tercer bloque mun­
dial. Esta es también la conv.icci6n íntima de los di­
rigentes a7gelinos.
77. ¿Par&. qué negarlo? Los países no alineados no
han encontrado todavía una expresi6n perfectamente
coherente de su política, debido a la diversidad de
sus horizontes políticos y geográficos. Si se ha lo­
grado despertar en ellos su solidaridad natural y se
les ha reagrupado en la búsqueda común del bienestar
y de la paz, pese al juego a veces sutil y a veces
descubierto del imperialismo, esto es mñs que una
bella promesa de porvenir mejor. Precisamente por
esta promesa debemos mejorar nuestras posibilida­
des de intervenci6n benéfica en los asuntos de nuestro
tiempo, descubriendo y corrigiendo nuestras debili­
dades. Argelia aportar~. toda la contribuci6n de que
sea capaz para reforzar la política de los países na
alineados, obrando a favor de la unidad en las tres
líneas de fuerzas que son sus coordenadas pomicas:
la esfera norteafricana, la esfera árabe y la esfera
atríeana,

78. 'En Africa del Norte nuestra vocaci6n es la.uní­
dad. Nuertros pueblos norteafricanos son sus artesa­
nos más 'seguros y resueltos. Teniendo siempre en
cuenta esta deeíaíén, las pocas díñcultades que han
podido surgir son circunstanciales y encontrarán su
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,soluoión natural en la ccnsteuccíén progresiva de
nuestra unidad. Hay que estableoer un oalendario que
prevea las modnlidades y las etapas oulturales, eco­
nómioas e instituoionales de la unidad.

79. Hemos tenido siempre reservado un lugar en el
mundo árabe. La liberaoi6n de Afrioa delNorte,fen6­
meno decísívo en el destino ;¡r el porvenir del mundo
árabe, y el apoyo ínoondícíonal e inmediato que nos
aportaron los otros países drabes, permitieron feli­
ces encuentros y acercaron uno al otro a dos herma­
nos separados por una larga y dolorosa oauttvídad,
De ahora en adelante estos hermanos proourarán sin
desoanso reoonstruir su hogar oomün,
80. Pero una de sus preocupaotones, la más urgente,
es la solucíén del problema de Palestina. Habiendo
llegado a su punto aotual de madurez, la ooncíencía
mWldial no puede tolerar que más de un mill6n de
palestinos sigan expulsados de su te:r.'ritorlo nacional
por quienes nunca 10 debieron hacer, pues ellos mis­
mos han sido víotímaa de la locura de oiertos hom­
bres. Cuando los países no alineados, reunidos en
Belgrado en septiembre de 19611/, ofrecieron suapo­
yo para restableoer plenamente todos los dereohos
de las poblacíones árabes y palestina, oonforme a la
Carta y a las resoluoiones de las Naoiones Unidas,
lo hioieron porque comprendían perfectamente la ím­
portanoia que para, la paz del mundo, para la unidad
árabe y para la justioia humana revestía la solucíén
delproblema. palestino sobre esta base.

81. No olvidamos tampoco el principado de Omán,
donde el imperialismo ejeroe todavía su mala in­
fluenoia. Pedimos que las Naoiones Unidas, a quienes
se ha sometido ya este problema, unan sus esfuerzos
a los de todos los países árabes para que las aspira­
ciones de libertad de nuestros hermanos los árabes
de Omán se vean realizadas sin más tardar.
82. Las fisuras - afortunadamente superfioiales ­
que se manifestaron en Afrioa apenas desapareoieron
las oadenas de la servidumbre, oomo eonsecuencía
de la formaoi6n de agrupaoiones diferentes, deben
desaparecer para que nuestro continente pueda des­
empeñar el papel que le espera. Africa no puede per.­
manecer paralizada ahora que le espera una labor
exaltante da promooi6n polítioa, económica y humana.

83. Esta labor no debe verse oomprometida por la
aparioi6n de una nueva divisi6n en lugar de otra que
estli dando señales alentadoras de desaparici6n. Al­
gunos desearían separar al Africa negra del sur del
Africa blanca del norte.

84. Para nosotros no existe política peor ni de peo­
res resultados que la que se funda en conceptos ra­
ciales o en el 00101' de la piel. Afrioa no alcanzará
la grandeza que mereoe hasta que no abandone estos
senderos sin salida y se encuadre en una colabora- '
cíén estreoha y fraterna que nos una a todos.

85. Nuestra pertenencia al mundo árabe, al que es­
tamos ligados por la lengua, la religión y las tradi­
ciones, no es incompatible en absoluto con nuestra
pertenencia al mundo afrioano al que nos ligan Iacul­
tura, la geografía y la unidad de sufrimientos y de
esperanzas.

86. Estamos oonvencidos de que los problemas afri­
canos se podrían resolver de modo infinitamente más
fáoil si algunas fuerzas ajdnasn nuestro contínente
, w

1/ Conferencia 'de países no alineados. celebrada en Belgrado del
1 al 6 de septiembre de 1961.

no se injiriesen de manera flagrante en los asuntos
internos de oiertos Estados, tal oomo ocurre en el
Congo. El Gobierno argelíno está deoidido a oontri­
buir sin reservas a la reunifioaoión del Congo~t' rinde
homenaje a la. memoria del gran patriota. Patrioe
Lumumba, a su valentía. y a su devooi6n a la causn
afrioana.

87. Hay otro problema importante que preocupa a
nuestra. Asamblea: el de la disorimina.oión raoíat, Es
intolerable que existan todavía en el mundo hombres
cegados. por el mito absurdo y 1000 de la raza supe­
rior. Aún más, existen países donde la dlscrímína­
oi6n racial se ha elevado al rango de una institución
y se funda. por la más monstruosa de las blasfemias.
en una pretendida revelaoión de Dios. Sudáfrica
- puesto que ,hay que llamar a los países por su
nombre - debe saber que el pueblo argelino no per­
manecerá impasible ante su polftíoa inhumana y que
combatirá al raolsmo bajo todas las formas que re­
vista.
88. En lo que le ooncíeme, mi país proclam6 solem­
nemente, desde el primer día de su combate libera­
dor - el 10 de noviembre de 1954 - que los eUropeos
instalados en Argelía tendrían la facultad de ser cíu­
dadanos argelinos del todo, iguales en dereohos y de­
beres a los demáa argelinos.

89. En la Asamblea Naoional Constituyente, los ar­
gelinos de origen europeo estñn equitativamente re­
presentados. Además, se les han conoedido garantías
preoisas que impiden que se les someta a medidas
disoriminatorias de cualquier clase.

90. El pueblo argelino, que ha llevado adelante du­
rante siete años y medio una revoluoión oombattente,
se ha comprometido a efectuar una revoluoi6n econ6­
mica y social que sea a la vez un fin y un medio.

91. Sabedor de lo difíoil que es la tarea que le es­
pera en un mundo dividido, y determinado a conser­
val' para su provecho los frutos de sus pesados
saorifioios, mi país busca un.modetc polítioo y eoo­
n6mioo que responda a sus exigencias fundamentales
y que salvaguarde sus conquistas.

92. semejante búsqueda no es empresa fáoil. Tanto
menos ouanto que el modelo perseguido sobrepasaba
las esperanzas de Argelia y podía interesar a otros
países de Afrioa o do Asia hermanos en la lucha, Las
responsabilidades son abrumadoras porque se puede
considerar a Argelia como el laboratorio donde in­
tentar experiencias para la búsqueda paciente del
bien común de Africa y de Asia a través de nuestros
fracasos y de nuestros éxitos, y graoias a la aporta­
ci6n y a la experiencia de Ios demás,

93. Desde el comienzo de nuestra revoluoión vimos
que el modelo oapitalista no podía adaptarse a nuestro
país. No creemos que las "virtudes 11 dél oapitalismo
puedan resolver el problema fundamental del subdes­
arrollo. en Argelia como en el tercer mundo, ni que
dejen al pueblo y solamente a él los beneficios de sus
oonquistas y de su trabajo.

94. Aproveohando las experienoias del desarrollo
econ6mioo y social de todos los países, Argelia sabrá.
encontrar su camino propio, un camino socialista que
tenga en cuenta las aspiraoiones populares encarna­
das en los principios de la revolución así como sus
propias condioiones espeoíficas.

95. La Argelia de hoy baoe frente. a unasituaQi6n
eoon6mica y social hipoteoada no' ,soláme~tepor lll.



101. Es evidente que el estableoimiento de una 00­
munidad afrioana y draba se traduoirl1inmediatamen­
te en la intensifioaoión del intercambio entre los
diversos Estados. Esto nos ayudará a diversifioar
nuestro oomeroio exterior y permitid hasta oierto
punto que mejoremos nuestras posiciones econémícas,

102. Estamos persuadidos de que el establecímíento
de estos grupos magrebíno, árabe y afrioano aumen­
tarl1 las posibilidades de coeperaoíón internaoional
mñs equilibrada y, por lo tanto, ml1s provechosa para
el oonjunto de nuestros pueblos que prosiguen su Iu­
oha por una vida próspera r digna.

103. Esta cooperación es tanto mñs deseable ouanto
que en Argelia, después de ml1s de ~iete años de gue­
rra, nos enoontramos ante problemas difíoiles: debe­
mos abordar la tarea de la reconstruocíén nacional
para ourar las heridas de una lucha mo!'t!:fera y de­
vastadora, y al mísmo tiempo debemos luohar oontra
las conaecuencíaa del subdesarrollo econémíoo here­
dado del régimen colonial.

104. Teniendo en cuenta estos imperativos de reou­
peraoión eoonémíca y social y nuestra necesídad de
desarrollo acelerado, Argelia lanza desde esta tri­
buna un llamamiento a todos los países amigos y a
.los organismos ínternacíonales espeoializados para
que le presten toda la aYuda y la asi.teJloia posibles.

105. Por otra parte, cabe seflalar que la ayuda su­
ministrada por los organismos ínteraacíonales es
completamente insufioiente y que oonvendría en par­
tíeular' aumentar oonsiderablemente los recursos del
Fondo Especial y del Programa Ampliada de Asís­
tenoía Téonloa.

106. Hoy en día, uno de los problemas fundamentales
que se les plantean a los responsables de los asuntos
mundiales es el del desarme. Es ínconoebíble que los
hombres oamine~ ínsenaíblemente haoia la destruo-

498 Asumblea General - Deolmoséptimo perrodo de sesiones - Sesiones Plenarias -herenoiQ. del régimen oolonial sino también por las 0160. de la humanidad. Hay que detener la oarrara
destruooiones y devastaoiones que earaoteríanron a armamentista y orientarse ñrmemente y 000. dater..
los añoe de guerra. mínacíén haoia el desarme generalíeado, Los impre..
96. Asr, pues, nuestro Gobierno daDa abocarse a una aíonantes desoubrimientos Qient{f.loos y téonioos,iru..
doble tarea: transformar las estruoturas econémíoaa to -del genio del hombre, deben servir para otra ccaa
y scotales, e inioiar una obra inmensa dereoonstruo- que no sea su aniquilaoión. Estamus convencidos de
oi6n y de ordenamiento. Estos son dos medios esen- que ,si prevaleoiese la buena voluntad en materia de
cíales para edíñcar un Estado que tienda a la reaU- desarme mejoraría el oUma psioológioo para la so..
zaoiÓn de nuestro ideal aocíalíata, luoi6n de tcdos los deml1s problemas de ,la guerra

fría aünpendíentes, Tenemos que peroatarnos de ello
97. Para emprender esta obra, A:fgelia no puede porque cuando se habla de los problemas deldeslU'roe
reourrir a soluoiones fáoiles. Eso sí, tenemos un está. en juego el destino solidario de toda la espeoíe
haber positivo: el potenoial revoluoionario de nuestro humana. 'rodos tenemos, pues, voz y voto; todos so..
pueblo, que se refleja en ese partido de vanguardia mos responsables de que se lleve a buen término esta
que es nuestro Frente de LiberaoiÓn Naoional. obra de salvacíén, pero la responsabmdad de las Po..
98. Este partido oontribuirl1 a moviUzar nuestras tencías atómíoaa de los dos bloques estl1 direotamen..
energías humanas y mantendrá elentuaíasmo de nues- te comprometída, 'Por eso les pedimos que anuncíen

a nuestro mundo angustiado la adopoi6n de medidas
tras masas en su luoha contra el subdesarrollo. deotsívaa que permitan el desarme. Como el destino
99. Fundl1ndonos sobre todo en nuestro propio es- de la humanidad es solidario, hoyes máe aouoíante
fuerzo, contrtbuíremos a reforzar nuestra polftioa de que nunca la ouestiÓn de la ínterdependenofa exístente
índependeneía y, así, haremos posible una coopera- entre los elementos y oonseouenoias de los proble..
oiÓn íntemaoíonal más efioaz que determinará posí- mas de nuestro mundo. No se 10gr~.r11 nada verdade..
tívamente el desarrollo eoonémíoo de nuestros países. ramente Importante de no ser a hnse de prinoipios

morales adoptados y reoonooidos lior todos. Tenemos
100. Pero Argelia sola no puede concebir los me- que adaptar nuestras mentalidades y la solucíén de
dios que han de utiUzarse para el logro total de sus nuestros problemas a las oondioiones espeoffioas de
objetivos eccnémícoa, Cierto es que debemos contar nuestro tiempo. Todos los pueblos del mundo, sobre
en primer lugar 000. nosotros mismos, pero también todo los de Asia, Africa y Amérioa Latina, sabrán
000. los grupos en que estamos inoluidos: el grupo imponer su voluntad de vivir una vida pao!:f~('lay feliz.
norteafrioano, el mundo drabe y el oontínente afri-
cano, 107. Destruir las fuerzas imperialistas y la opre..

siÓn, ponerse al servicio da la comunidad de pueblos
amantes de la paz y de la [ustíoía¡ he aquí los obje­
tivos que obtendrían la aprobacíén unáníme de los
pueblos amantes de la paz y de la justioia.

lOa. En 1962, los hombres no tienen ya motivo para
guerrear. Nuestro planeta nos ofrece posibilidades
inmensas de desarrollo material y cultural, La utili..
aacíén paoffioa de la energía atémíoa, de la que se
ooupa uno de los organismos eapaoíalízados de las
Naciones Unidas, puede revoluoionar los medios de
producoíén y las oondioiones de vida. Lila ingentes
cantidades que se dedíean actualmente a fines mili­
tares y a la produccíén de armamentos permitirían
resolver dpidamente ese otro problema oruoial de
nuestro tiempo que es la disparidad de los niveles de
vida en el' mundo, importante faotor de inestabilidad
internacional. sentimos vértigo cuando pensamos que
los' gastos militares se llevan anualmente por sí so­
los los dos teretes de la renta nacíonal global de los
países en vías de desarrollo, y asoíenden a la impre­
sionante oifra de 120.000 mUlones de dÓlares por año l'

109. La. oonquista prodigiosa del espaoio no debe
dar ocasíén al hombre para esolavizar otra 'vez al
hombre. Las Potencias que van a la V'llnguardia no
deben realizar las investigaciones espaciales con la
preocupaeíén de exacerbar la carrera armamentista,
sino 000. la de ampliar serenamente el horizonte del
hombre, liberl1ndolo del miedo y de la guerra que ha
oonooido en nuestro planeta.

110. La ley de la selva ha rogido durante muoho
tiempo las relacíones entre los hombres. Los pro­
blemas enoontraban soluoiones impuestas por los
oonfliotos armados. Pero las estruoturas eeonémíeas
y polítioas que encerraban estos gérmenes de dis­
oordia han ido evoluoionando. progresivamen.te hacia
la humaaíaaoíén, El mundo ha despertado a la razón
y el reourso a la fuerza no basta ya para mantener
aítuacíones oonservadoras o l'etr6gradas.,

11
pll
po
atl
11
mI
oit
re
00

11
ex
bil
to:
re
po
le
11
pe
ne
go
ag
ro
si
se
pr
01

11
e2l
ro
In
01
qu

11
a<l
d
ta
m
U11
o
LI
LI
e~



1161a. eesten - 12 de ootubre de 1962 499

111. Apoyamos sin reserva todos los esfuerzos des­
plegados en la Oonferenoia de Desarme de Ginebra
por el grupo de pafsea no alineados y seguimos oon
Iltenoi6n sus tentativas de cononíacíén,
112. No cabe duda de que se abrirran importantrsi­
mas perspeotivas de cooperacíén econémíoa interna­
eíona] si todos los gobiernos se oomprometiesen a
reohazar la guerra oomo medio de soluoi6n de las
oontroversias entre los Estados.
113. La aceptaotén estriota. del prinoipio de la 00­
existenoia pacíííoa tendrfa oomo ,corolario la prohí­
bioión para todo Estado de ínmísouírae en los asun­
tos internos de otro. Esto implioa que se debe
reoonooer &. todo Estado, grande o pequeño, rioo o
pobre, el derecho de escoger el régimen poIrtioo que
le oonvenga.
114. En virtud de esta necesidad, estimamos queson
peligrosas para la paz mundial las tentativas de opo­
nerse al régimen polrtico escogido por el pueblo ami­
go de Cuba. El pueblo de Cuba no abriga íntencíones
agrestvss y tiene dereoho a quererse liberar econé­
míea y socialmente. Ansiamos que disminuya la ten­
sión existente entre los Estados Unidos y Cuba, que
se resuelva definitivamente este problema seg6n los
prinoipios que acabamos de menoíonar para las rela­
oiones entre Estados.
115. Otro problema de la guerra frra. el de Berlín,
exige una atenoíén particular por ser un peligro per­
manente para la paz del mundo. Hay que proseguir
incesantemente las negociaciones y buscar una solu­
cíén oonforme a los intereses del pueblo alemñn y
que tenga en cuenta las realidades de este pafa,

116. Nos congratulamos de que se haya firmado un
acuerdo entre la Rep6blica de Indonesia y el Reino
de los parses Bajos sobre la Nueva Guinea Occiden­
tal (Iri!Ú1 Occidental). Este aouerdo [véase el docu­
mento A/5170, Anexo] debe ser considerado como
una victoria del esprritu de negocíacíén y como una
contríbuoíén positiva a la .paz en el sudeste de Asia.
Lo mismo puede decirse del acuerdo oonoertado en
Laos.!!!, gracias al oual el pueblo de este para entrar!
en una era de paz y de reconstruocíén,
117. No obstante, el sudeste asíñttco no gozar! de
una verdadera estabilidad mientras no se haya lo­
grado la unidad en Corea y mientras los acuerdos de
Ginebra relativos al Viet-Nam no se apliquen de ver­
dad. También es' Inadmlsíble que se mantenga a la
Rep6blioa Popular de China al margen de los debates
de esta Asamblea; esto es una flagrante violaciÓn de
los principios de la Caria de las Naciones Unidas y
una falta de realismo polñíco,

118. En esta fase de mi intervenci6n, permftaseme
declarar que el pueblo argelino no olvidar! jamfi.s a
los pueblos y a los gobiernos que, en una 6poca deoi-'
siva de su historia, le aportaron ayuda y asistencia
en los planos políticos, material y diplomático. Desde
esta tribuna dirijo, en nombre del pueblo argelino,
nuestro testimonio de gratitud a todos los pueblos,
sobre todo a los pueblos !rabes, africanoS yasiflticos
y a los de los paises socialistas, y a los treinta y
tres gobiernos que en vísperas de nuestra indepen­
denoia habían reconooido. al Gobierno provistonal de
la Rep6blica Argelina.

119. Todos' los pueblos latinoamericanos, fieles a.
su tradiciÓn de antícolomaltsmc y libertad, apoyal'ol1

y Dec!araclónsobre la neutralidad de Laos, y Protocolo, firmado3
en Ginebra el 23 de julio de 1962.

resueltamente nuestra luoha por la independenoia.
Ciertos gobiernos aportaron su voto a nuestra justa
causa cada vez que se debatra la ouestiÓn de Argelin
ero las Naciones Unidas. Lo mismo hícíeron los par­
ses escandínavca,

120.. Que todos los 'Pueblos y estos gobiernos de
Amérioa Latina y de Bscandínavía acepten el agrade­
oimiento del pueblo argelino.

121. El gran liberador de Amérioa Latina, Sim6n
Bolrvar, pronunoíé al final de su vida estas palabras
de desilusión: "Trabajar por instaurar el dereoho es
oomo arar en el mar". El pueblo argelíno ha apren­
dido por experienoia propia y ha sabido demostrar al
mundo que el oombate por la [ustícía, por desigual
que sea, no es nunca inútil. La razón acaba siempre
por imponerse; la fuerza del derecho prevaleoerá
tarde o temprano sobre el derecho de la fuerza. Con
este optimismo joven pero razonado es como la Re­
püblíoa Argelina Democrñtíca y popular entiende ha­
blar y actuar de oonsuno con \:odos los pueblos aman­
tes de la libertad, de la [ustícía y del progreso, y
marchar junto a ellos, hombro oon hombro, al paso
alegre de la paz.

122. Sr. DEJEAN (Repdblioa Centroafricana) (tradu­
cido del francés): señor Presidente, permítame ante
todo felioitarle en nombre. de la delegaoiÓn centro­
africana por su eleccíén y permCtame también felici­
tarme a nAr mismo porque su eíeccíén, después de la
de un presidente afrioano en el últImo perfodo de se­
siones, constituye una nueva prueba del papel cada
vez mñs importante que deben desempeñar los pafses
del tercer mundo en los asuntos íntemacíonales. Es­
tamos persuadidos de que su inteligenoia y su escla­
recimiento, junto oon su gran autoridad, nos permi­
tirán proseguir nuestros trabajos en las mejores
condiciones posibles. Dirijo igualmente mis felici­
taoiones a los nuevos Vioepresidentes que ha elegido
la Asamblea para qUG le ayuden en su pesada labor.

123. Entre las disposioiones esenciales de la Cons­
Utuoi6n de mi país figuran gran número de p~~.ncipioa
que sirven para definir su dootrtna polñíca, Permr­
tame que oite uno:

124. "El pueblo centroafricano se proclama solem­
nemente adicto a los derechos humanos, a los prin­
oipios de la democracia y a la libre determínacíén
de los pueblos."

125. En estos principios, que coinciden oon los ob­
jetivos que nos propone la Carta de las Naoiones
Unidas - en la que mi país reafirma su fe - basar! .
mi delegaci6n los puntos de vista de la Rep6blioa
Centroafrioana sobre los divetsos problemas para
los. cuales debemos encontrar. sótucíones en comün,

126. Uno de estos problemas, el mñs grave, Pesa
sobre nuestras deliberaciones y se transluoe en Lodos
los textos que tenemos que disoutir. Me refiero a la
guerra frra, resultado de la divisi6n del mundo en
bloques rivales. .

127. En el plano poUtico, la Rep6blica Centroafri­
cana rechaza el-concepto de esta divisiOn del mundo
y se niega a pertenecer a uno u otro de los bloques.
De igual modo, en el plano económíéo y social tieritl
la íntencíón de proseguir libremente su camíno hacia
la .ínstauraoíén de un concepto puramente africano,
diferente del oomunismo y'del capitalismo, sístemae
en los cuales- s6lo se inspirar' cuando le convenga. .
Pero cons~dera que no se puede instituir una tercera
.doctrina ríg'ida., sino Una práctica flexible, adaptada a
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~aa tradioiones, al oar~oter y a las neoesidades par--o
tioulares del país que desee aplioarla.

1'28. Mi país desea mantener reíacícnes amistosas y
oonstruotivas con todos los demüs, lo que no le im­
pide entrar en alianzas regionales oomo la Uni6n
Afrioana y Malgaohe o el Grupo de Monrovia, ni oon...
sel'var afinidades oulturnles y lazos hist6rioos oon
Europa, con miras a promover relaoiones económí­
oas fxuotttosas; a este deseo de alianza pareceres...
ponder preoíaamente el Mercado coman, al que es­
tamos asooiados.

129. Esta voluntad de amístnd con todas las naoío­
nes fue reafirmada por el Presidente de la Repüblíoa
Centroafricana,. Sr. David Dacko, en un discurso pro­
nuncíado recientemente ante el (Juerpo Diplomático
de Bangu!.• Dijo nuestro Presidente:

"La Repttblica Centroafrioana desea ser un Estado
ampliamente abierto 1.\1 mundo exterior y cuanto
más afirme su soberanía, mayor será el número de
los puentes que tenderemos a los pueblos que se
presten a cooperar con nosotros."

130. Estas palabras explican nuestra reacción ante
la rívalídad de los dos grandes bloques, que nos pa­
reoe ser la causa del ambiente poUtico actual y del
conjunto de incidentes y conflictos localizados, con"
secuenctas de la guerra fría. En .Berlín, en el estre­
cho de Formoea, en el sudeste asíañcc o en Cuba,
nos encontramos ante la. guerra fría, ante amenesas ..
de conflicto favorecidas por los antagonismós·de las
grandes Potencias.

131. Entre las crisis que acabo de citar parece que
la de BerUn es la más aguda ya que sus consecuen­
cias hacen temer, mes tras mes, el estallido de una
conñagraeíón mundial. Profundamente apegado a los
prínoípíos democrátícca, mi país no puede sino sor­
prenderse al comprobar que se habla mucho del de­
recho de las Potencias ocupantes y nunca del derecho
de los pueblos á ~a libre determinación. Sin embargo,
nos gustaría que se aplicase el derecho de libre de­
termínaoíón para resolver el problema de BerUn y
de las dos Alemanías del üníco modo equitativo y
conforme a los principios de la Carta de San Fran­
cisco.

132. Lamentamos comprobar que en Palestina pasan
los años sin que se encuentre una soluciOn al dolo­
roso problema de los refugiados. Del mismo modo
que cíertos conflictos internacionales - entre los
cuales se cuenta el problema argelino - no pudieron
encontrar una soluci6n feliz sino grsoíaa a la nego­
ciaci6n directa, mi Gobierno estíme, que este es .et
procedimiento que se debe preconíaar para poner fin
al lamentable conflicto que opone a los pCl!ses árabee
'1 al Estado de Israel. Po¡o eso mi d~\lag.,.\~ión, como
el afio pasado, apoyara. todas las propucatas concre­
tas que tiendan a concertar un acuerdo negociado en...
tre ambas partes. As! se podrían evitar Ias amenazas
de guerra en esta rc:i:i6n.

El Sr. Malitza (Rt'll1Iania), Vicepresidente. ocupa la
Presidencia.

133. Otra cuestíén que suscíta cada afio el interés
internacional es Ir de la representación de China en
las Naéiones Unidas. Sean cuales fueren las dudas
- y reconozco que son graves - que quepa abrigar
respectQ".de las intenciones pacíñcas de la China
Popular, a priori me parece • ~usto mantener más

, tiempo fuera de las Naciones Unidas a un gran pueblo
cuya poblacíén representa por sr sola la cuarta parte

de la humanidad. Independientem.ente de nlJestrt\s
aprensiones, el mantenimiento de la China Popular
fuera de la comunidad de Iaa nacíonea impedirll. que
las Naoiones Unidas asuman el oaráoter verdadera_
mente universal que deben tener. Ademd~, en estos
momentos en que estamoa prepal'anrlo aquí deoisiones
y tratados que prohfben las explosiones atómtcns ex..
perimentales y que prevén el desarme. total, es par-o
ticularmente indispensable que pal'tioi13e en nuestra
labor y que quede obligada por las resoiuoícneaadop­
tadas en oomün una Potenoín que mantiene un ejér­
oito numeroso y que parece estar a punto de dotarae
de armas nucleares, En cuanto a la China naciona­
lista, ídeológíoay polítíoamente separada desde hace
años de Ia China oontinental, las instituoiones que ha
oreado y su economía hacen de ella una entidad poU..
tioa diferente. La admísíón de la China Popular en
las Naciones Unidas no debe provocar, a nuestro en­
tender, la exolusíén de la China nacionalista.

134. Las amenazas que la guerra fría hace pesar
sobre el mundo obligan a las grandes Potencias a
aumentar SQS reservas nucleares y a multiplicar el
poder y el alcance de sus armas; inconscientemente
o no, esto prepara la guerra caliente. Mi pars ha se..
guido con gran interés los trabajos de la Conferencia
de Desarme de Ginebl'a y rinde homenaje a los es­
fue),'~os desplegados por una y otra parte. Lamenta­
mos comprobar que los resultados obtenidos son muy
poco alentadores. El fracaso de las prolongadas ne..
gocíacíones del gl'UpO :t:e..tringido de Ginebra es un
mal presagio para los debates sobre este tema que
proseguirán en la Asamblea General durante el otoño,
El examen de las tesis y argumentos de unos y otros
demuestra claramente que el obstáculo que hasta el
momento se revela insuperable está en realídadcons­
tituido por la desconfianza recfproca de las dos gran­
des Potencias atómicas y de sus aliados. Lo lógico
es, por lo tanto, que la tarea prinoipal a que debemos
abocarnos sea el restablecimiento de esa confianza.
Para poder alcanzar tal objetivo es preciso que cier­
tas Potencias renuncien a imponer por la fuerza o la
aubversíón doctrinas o ideologías que pretenden ser
universales; también convendría que las Potencias
del otro campo aceptasen la existencia de sistemas
polñícos y econOmicos enteramente diferentes de los
suyos y que dejasen de intervenir con presiones mi­
litares 'o económícas o con campañas de propaganda
en los asuntos internos de países que en ejercicio de
su plena soberanía han adoptado el sístema que han
querido con miras a acelerar su desarrollo econó­
mico y socíal,

135. Si no se produce un apaciguamiento, e incluso
si no cesa la guerra fría, las posibilidades de desar­
me me parecen esoaeas, La ruptura unilateral, el
afio últímo, de la "tregua de ensayos nucleares" nos
ha demostrado claramente el grado .de confianza que
se puede conceder a una moratoria o a un tratado
sobre el desarme que no vayan acompañados o pre­
cedidos de una dísmínuoíén de la tensi6n internacio­
nal.

136. Mi delegaoíón estima que debemos proponernos
para este otoño dos objetivos principales.

13'1. El primero es ei-'cese'de las experiencias nu­
cleares que envenenan la atmósfera" en el sentido
propio y en el figurado. No est6. de más

t
qua recuerde

la importancia que mi Gobierno concede a la desnu­
clearizaoiÓn de Ml'ica. Se trata para nosotros de una
primera y necesaria etapa hacia la desnucleartsacíón
general.
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1151a. sesiÓn - 12 de ootubre de 1962 601----------'138. Nuesh ser,undo objetivo debería ser el desar.. q,ue ccncedemca a 10 que podría denomínnree la "des-
me general y oompleto bajo una fisoallzaoión intor- oolonizaoi6n econémíca",
nlloional eñcaa, 143. Llego ahora al teroer panel de 10 que llamare-
1S9. .Junto oon el desarme, el desarrollo econOmico mos el t>:rpuoo de las tr~s "D": Desarme, Desarrollo,
do laa regiones ínauñcíentemente desarrolladas es Descolonizaoi6n.
uno de los temas rods importantes de nuestro pro- 144. No cabe duda de que es en esta esfera de la des-
grama. El daaequlUbrl0 entre 106 1'oour60.6 y niveles coíontsacíén en la que han oourrido desde haceun afio
devida de 106pafsea 1t~dustrial1zndosy los del tercer los aconteeímíentca m!ls alentadores que hasta ahora
mundo no deja de oreoel', pese a los esfuerzos des- ha presenoindo nuestra Organizaoi6n. Tenemos hoy
plegados para ponerle remedio, tanto por conducto entre nosotroa a Ioa representantes de oínco antiguas
de la ayuda. bilateral oomo de la ayuda multilateral. colonías o territorios administrados por Potenoia,s
Mientras dos teroios de la poblaoi6n do nuestro globo cotoníales, Mi delegaoión ha tenido ya la oportunidad
sufren at\n bajo la miseria, la. ígnorancíayel hambre, )' el honor de manifestar desde esta t.ribuna a la de-
llls grandes Poteneías, gracias a la rapidez sin pre- Iegacíón argelína nuestra inmensa satisfaooi6n por
oedentes del progreso técnico, graoias a sus capíta- tenerlti. f!.."i~.lmente entre nosotros [11470.. seaíón], Me
les, no solamente gozan de un nivel de vida muY toca ahora dirigir mis felioitaciones a las delegacío-
elevado sino que disponen también de excedentes fa- nes de Rwanda, Burundi, Jamaica, Trinidad y Tabago,
buloaos de r~,cursos que malgastan para preparar-una y expresarles el placer que nos causa el ,poder tra-
eventual aniquilaoión univer~al q\\e maroarfa la. víc- bajar con ellas en nueebra Organízaoíén,
toría deilnitiva de la destruoci6n sobre el progreso y
el pensamiento. 145 Con la índependenoía de Argelia, Francia ha

uasado la ültíma p6.gina de su historia colonial en
140. He aqut por qué mi (".lObierno se interesa viva- ArrieR, pero al mismo tiempo ha consolidado y am-
mente por los esíuerzos emprendidos para estudiar pliado los fundamentos de las amistades que supo
las incidencias económíoaa y sociales del desarme. conseguir en nuestro continente. El ilustre hombre
Todos saben, eíeotívamente, que !3eg(ln los expertos de Estado que la dirige, General de Gaulle, puede
los gastos mi11tares alcanzan cada afio sumas gígan« estar orgulloso de haber cumplido con la gran tarea
tescas que podrían ser Otilmente empleadas para hístóeíoa que había bosquejado en líneas generales en
fines económicos y sobre todo para la índnstrfalíaa-« Brazzaville -en enero de 1944. Los dirigentes de las
oión del tercer mundo. Potencias a quienes obsesiona todavía el viejo mito
141. La carrera por la conquista del. espacio es, sin colonialista deberían inspirarse en la lecoi6n magts-
lugar a dudas, una maravillosa aventura cíentíñca, tral Ciue les ha dado el P"'9sidente de la República
pero el ritmo a que se realiza y sobre todo su oarác- Francesa.
ter de competición originan gastos enormes. Sea CUEl.l 146. Me complaoe deoir que Franda no es la üníoa
fuere el enriquecimiento intelectual o material que Potencia colonial que merece nuestros elogios; rtn-
termine por aportar a la humanidad, nos parece que damos también homenaje al Reino Unido, cuyo espf-
esta carrera del espacio se realiza con excesivapre- ritu liberal llevó a la independencia, en las mejores
oípítacíén y que parte de las energías y recursos se- oondiciones, a un número imponente de territorios
pultados en ella debertan consagrarse a objetivos más asiáticos, afrioanos y americanos. Su tarea no ha
inmediatos. Creemos que los grandes problemas hu- terminado y debe proseguir hasta el final el esfuerzo
manítaríos merecen toda nuestra solicitud y deben emprendido: Kenya, Nyasallindia y las Rhodesias es-
recib".l' prioridad. Cuando pensamos en la cantidad de peran todavía su independencia. En lo que respecta a
hambrientos que es preciso alimentar. en los rgno- Rhodesia del Sur. en particular, hago un llamamiento
rantes que faltan por instruir y en los enfermos que a ese espíritu liberal que acabo de mencionar para
hay que curar: cuando pensamos .en tantas miserias que se ponga fin al régimen de opresión 3' de explota-
(¡ue hay que aliviar, un gran dolor oprime nuestro cíón que retrasa la evoluci6n poUtica y social de las
corazón cada vez que vemos elevarse de nuestro pla- poblaciones africanas. La Rep6blica Centroafricana y
neta a esos cohetes y satélites, que valen mucho más sus asociados de la Unión Africana y Malgache ejer-
de lo que pesan en oro y quevan a dar vueltas y vuel- cieron antaño su influencia sobre Francia para la
tas en el espacio vacío. Nos hacenpensaren el aoíer- soluci6n del problema de Argelis.;que los Estados
to del fabulista francés La Fontaine, que hablaba del asiáticos y africanos, del Commonwealth ejerzan
astr610go que se cay6 a un pozo y se ahog6 por mirar igualmente sobre Gran Bretaña una prestón amís-
:lemasiado a las estrellas y no fijarse en eA suelo que tosa, pero firme, para convencerla de que acelere
pisaba. .. . yo acabe .18.obr,a,.d~ M~.~010nizaci6nque tan bien está
142. Entre las cuestiones que más preocupan a los llevando hasta el presente. .
países insuficientemente desarrollados, la de la es- 147. No desearía terminar mis elogios a los deseo-
tabilizaci6n del precio de las (materias primas y la lonizadores sin citar a Bélgica, que pese a las difi-
del establecimiento de una relación equitativa y cona- cultades del comienzo supo también llevar a buen
tante entre esos precios y los de los productos ma- término su obra de descolonizaci6n y recuperar,
nuíaoturad-is ocupan un lugar principal. Año tras año junto con la amistad de sus antiguas colonias, ahora
comprobamos que la relacíén de intercambio (le l,os independizadas, la estima de las nacíonesafríeanas,
países de producción primaria no deja de dísmínutr,
Esta diferencia cada vez mayor entre los precios de 148. Entre las antiguas posesíones coloniales de
los productos básícos y los de los productos manu- Bélgica, el Congo sigue siendo hoy motivo de preo-
facturados no es el origen del subdesarrollo pero sí oupacíón, Nada de lo que sucede en este gran terri-
una de las causas esenciales de que persista. No en- torio situado al sur de mi país y con el cual tenemos
traré en detalles' sobre este problema puesto que mi una frontera de más de mil kil6mefro$, puede dejar-
delegación lo volverá a tratar más detenidamente nos índíferentes, Mi Gobierno ha pensado síempre
cuando se estudie en comlsíón, Deseaba simplemente que el Congo índependíente deberra. comprender todas
mencionarlo aqur para demostrar toda la importancia, las .regíones, sin excepci6n, de lo quefue antiguamen-
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te el Congo belga. Ll\e numerosas y oaraoterizadas
ínjerencíes que se p:['odujeron en el Congo han heoho
que la unidad de este país no seaun asunto puramente
congolés sino un problema en el ouat se centran las
preocupaoíones de todos los Estados afrioanos inde­
pendientes. De Rhodesia, de la Angola baj.> dontina..
oíén portuguesa y del Arrioa del Sur, la seceaíén
katanguesa reoibe aliento y asistencia aotíva bajo
forma de subsidios, armamentos y mercenarícs.
Otros países, por falta de un oontrol efioaz del td.­
fico de armas en sus territorios, se hacen oómplioes
del Sr. Tshombé, que enouentra en ellos los aviones
y fusiles de que carecían sus tropas. Finalmente, la
aventura katanguesa ha heoao de esta provínoía la
tierra ce promisión de los soldados perdidos, de los
mercenaríos ouyo gusto de la víolenoía no se adap­
taba al ritmo de vida de los pafses democrátícos don­
de resídían, Katanga se ha oonvertido en un 'I1ast!ón
avanzado desde el cual el viejo colonialismo, soste­
nido por un oapitalismo poderoso y tan poco preoou­
pado del progreso de las poblaoiones como ciego
respecto de sus verdaderos intereses a largo plazo,
deseada detener el movimiento de emanoípaoíónafri­
cana que se abre paso hacia el sur del continente.

149. En eetas condiciones, mi país no puede sino
aprobar y sostener la intervenciOn de las Nacíones
Unidas en el Congo y oompartir enteramente las in­
quietudes del Secretario General ante las dificultades
con que tropíesa para sufragar los gastos de esta
operacíén, Instamos a todos los parses a que cumplan
las obligaciones financieras provenientes del mante­
nimiento de las fuerzas de. las Naoiones Unidas en el
Congo. Si a pesar de todo subsistiese una duda oon
respecto al alcance y a la fuerza de estas oblígacío­
nes, la opíníón consultiva de la Corte Internacional
de Justioia.21 la disipa de una vez para siempre. Por
ello nos sorprende que algunos de los grandes con­
tribuyentes de la OrganizaciOn sigan negándose a
pagar su cuota: les pedimos que reconsideren su
posición y que respeten la decisión de la més alta
instancia judicial del mundo.

150. Haoe algunas semanas, el Gobierno oongolés y
las autoridades provinciales de Katanga llegaron a un
acuerdo que nos hizo esperar que nos acercábamos
al final. Este acuerdo lo debemos en gran parte a la
iniciativa y a. la perseverancia del Secretario Gene­
ral, que. en esta cuestiOn como en todas las demás
ha demostrado ser un dignfsimo sucesor del Sr. Ham­
marskjold•. Deseo agradec.erle calurosamente, en
nombre de la Repdblica Centroafrioana, esta aooíén
que no puede sino reforzar nuestra fe y nuestra con­
fianza en la Organización, cuyo prestigio estará de
ahora en adelante ligado al éxito de la intervenciOn
de las Naciones Unidas en el Congo y a la causa de
la unidad de este país.

151,. Desgraciadamente la reciente evolución de la
sítuaoíén no responde a nuestras esperanzas. Se nos
habla cada vez más del :r:efuerzo de las fuerzas ka­
tanguesas y del reclutamiento de nuevos mercenarios.
El. Sr. Tshombé haoe declaraoiones que nos llevan a
pensar que el régimen de duchas escocesas a que nos
somete desde hace largo tiempo no ha llegado a su
fin. Si este temor estuviese justificado, si el señor
Tshombé rompiese una vez más sus propios compro­
misos, las Naciones Unidas se encontrarfan ante una
gravísima situaciOn que asestaría un duro golpe a su

.21 Certain expenses of the United Nations (Article 17, paragraph 2,
of the Charter), Advisory Opioion of 20 July 1962: l. CeJ. Reports,
~,pág.151. .

...
prestigio. Para poner fin a esta orisis, q1.le ya ha
durado demasiado, habría entonoes que aotuar con
la mayor determinaoi6n.

162. Esperemos, sin embargo, que el Sr. Tshomb6,
que hemos oonsiderado hasta ahora oomo un traidor
a la oausn afrioana, ponga fin al triste espeotáoulo
que nos ofrecen sus dílaeíonee, sus evasivas y sus
promesas inoumplidas, y se rehabilite a nuestros
ojos aplíoando lealmente el acuerdo que hará. de Ka.­
tanga uno de los Estados de la Federaoión del Congo.

163. La cuestíón oongoleaa me obliga a abrir un
breve paréntesis para tratar del problema del man....
tenimiento de las fuerzas de intervenoión de las Na,.
ciones Unidas. La experienoia demuestra que estas
tropas obedecen a las Órdenes el . sus estados mayo­
res reepecttvos en lugar de adaptarse al espíritu y
a los objetivos de las Naoiones Unidas. Por 10 tanto
es necesario seguir estudiando la creaoíén de una
fuerza de las Naciones Unidas, cuyos gastos de man­
tenimiento sean lo menos elevado posíble y cuyos
oficiales y suboficiales, provisionalmente desligados
de su lealtad para con sus países de origen, se con­
viertan verdaderamente en militares internacionales
y sirvan para encuadrar las tropas cedidas por los
Estados Miembros. La f6rmula consistente en que las
Naoiones Unidas mantengan una fuerza armada cuyos
soldados y oficiales sean de carácter enteramente
internacional, es satisfactoria quizAs en teoría pero
nos parece demasiado onerosa.

154. Vuelvo ahora al problema de la descolonización
para abordar sus aspectos menos favorables. El re­
oiente acuerdo entre la Repdblica de Indonesia y el
Reino de los Países Bajos sobre Nueva Guinea occi­
dental reviste evidentemente la ventaja no desprecia­
ble de haber permitido evitar un conflicto armado.
¿Pero c6rno no lamentar que este Aouerdo [A/5170,
anexo], al que una inmensa mayoría oonfiriO el pa­
trocinio de las Naciones Unidas, se haya concertado
en clara violaciOn del principio de la libre determi­
nación? Hemos asistido al espectáculo, sorprendente
en nuestra era de descolonízacíón, de la cesiOn de un
territorio de una Potencia colonial a otra Potencia
colonial con el beneplácito de las Naciones Unidas.
¿Cómo dar otro nombre a un traspaso de soberanía
efectuado sin que las poblaciones interesadas pudie­
ran expresar su preferencia? Pocas decisiones im­
portantes de nuestra OrganizaciOn se han tomado con
una mayorta tan abrumadora como la que se manifes­
tó el 21 de septiembre de 1962 en esta Asamblea
[1l27a. sesión], para aportar - diré incluso para
favorecer - una operacíón que viola uno de los prin­
cipios fundamentales de la Carta.

155. Una semana después de la votaoíén de la Asam­
blea General, los nacionalistas papües denunciaban
esta víolaoíén en una carta recibida por la delegaci6n
oentroafricana y redactada del siguiente modo¡

"Como miembros del Consejo legislativo de Nue­
va Guinea deseamos dar las gracias a usted y a su
Gobierno, en nombre del pueblo papú, por la actitud
que han adoptado enla cuestión de Nueva Guinea.

"El acuerdo entre los Países Bajos e Indonesia
sobre el porvenir de nuestra patria se ha concer­
tado sin dársenos la posibilidad de ejercer ninguna
influencia en su contenido. Una vez más, la decí­
síón de la Asamblea General se tomé sin consultar
a nuestro pueblo.

-----"
• "NI
ejeo~

- de 11
olarl
por I
inter
disp<

156.
justiU
oentr
del 21

157.
y esp.
y dé
manif
dído
oonsc
menzé
recurl
y a ls
ello.

158.
nemei
r~pidl

compi
de es
exist
que n
Gene!
que p
otro •

159.
expon
inter~

zando
de lal
Mozal
nacíoí
bro •
colon
expl~

camíi
masf
víole:
quier

160.
bUca
loso
yal
tíoa
com
inde
negr
nes
de tr
se d
que
quil



115ta. seeíon - 12 de ootubre de 1962 503-------------------------------------. "No nos queda ya méa que esperar que Indonesia
ejeoute el aouerdo de buena fe y que la vigilanoia.

• de las Naoiones Unidas, ouya misión ha quedado
olaramente definida en el acuerdo, se lleve a erecto,
Por nuestra parte, seguiremos defendiendonuestros
intereses oon todos los medios legrtlmos de que
disponemos.

"Nos remitimos a la conoíenoía de las Naoiones
Unidas y sobre todo a los parses que nos apoyaron
siempre en nuestras aeptraoíonea nacíonalea, para
que logren que Indonesia ejecute fielmente las olllu­
sulas del acuerdo que prevén el ejeroioio de nues­
tro dereoho de libre determinaci6n en 1969.

"Esperamos que su Gobierno tenga a bien seguir
apoyándonos y defendiendo nuestros intereses en
los años venideros. ¡No nos oIYiden!"

156. Esta carta justifica, si hubiera necesidad de
justificación, la actitud adoptada por la delegaoi6n
centroafricana, que se al)stuvo durante la votaci6n
del 21 de septiembre de 1962.

157. Reconozcamos una vez mas el hecho consumado
y esperemos que el acuerdo se aplique estrictamente
y dé a los papües, antes de 1969, la oportunidad de
manifestar esa libre voluntad que todavra no han po­
dido expresar. Esperemos sobre todo que Indonesia,
consciente de las graves responsabilidades que co­
menz6 ya a asumir en Nueva Guinea, consagre sus
recursos y sus esfuerzos al desarrollo del territorio
y a la. felicidad de sus habitantes. Su honor le va en
ello.
158. Aunque la Asamblea General proclamé solem­
nemente la necesidad de poner fin al colonialismo
r6.pida e incondicionalmente, nos vemos obligados.a
comprobar que ciertas Potencias hacen caso omiso
de estas resoluciones. Mi delegación lamenta que
existan todavía en nuestra Organización Potencias
que no han ejecutado las decisiones de la Asamblea
General; por ejemplo, Portugal y SudUrica, países
que persisten, uno en su colonialismo anacróníoo, y
otro en su polrtica aberrante de discriminación racial.

159. La delegación centroafricana no ha dejarlo de
exponer en toda oportunidad su ardiente y legitimo
interés por todos los probiemas africanos, recha­
zando las concepciones jurfdicas abusivas en virtud
de laS' cuales Portugal c1esearía convertir a Angola,
Mozambique y Guinea en una parte de su territorio
nacional. Pedimos una vez más a este Estado Miem­
bro que siga el ejemplo de las antiguas Potencias
coloniales que be citado antes y que renuncie a la
explotación colonial, entrando resueltamente en el
camino de la amistad africana antes de que sea de­
masiado tarde. De lo contrario, la revolUoi6n y la
violencia traerin las independencias que Portugal 1'L0
quiere reconocer.

(

160. En esta segunda mitad del siglo XX, la RepCl­
bllca de SudUrica nos ofrece el espectáculo escanda­
loso y absurdo de un país que, nocontento con tolerar
y alentar el racismo, hace de él una instituci6n polí­
tica nacional, un medio de gobierno. Todo ocurre
como si una mínorfa blanca se propusíese mantener
indefinidamente su dominación sobre una mayorra
negra, utilizándola a su gustoo segün las fluctuacio­
nes de la situación económica como un simple vivero
de trabajadores. La decisión de Sudá.frica de retirar­
se del Commonwealth nos ha demostrado claramente
.que.su Gobierno tiene la itlten9ión de proseguir tran­
quilamente la poUtica de apartheíd,

161. Muy diferente y digna de los mayores elogios
es la aotitud del gobierno de una gran naoi6n demo­
orátioa de Oooidente que hace pooos días hemcs visto
intervenir, oon una energra qu~ la honra, para repri­
mir los males del racismo que prevalece en su terri­
torio.

162. Este es el gobierno que quisiéramos poner
como ~jemplo a las autoridades sudafrioanas, advir­
tiéndolas una vez mds de las oonseouenoias dro.md­
tícaa de BU poUtica retrograda: si no dejan que la
corriente de la emanoípacíón africana sigo. su curso
natural e irresistible, el torrente las arrastrard.

163. Que no olviden tampoco que el mandato que
ejercen sobre Afrioa SUdor.oidental emana de la So­
oiedad de las Naoiones y qu!il daban dar cuenta. fiel y
detallada de su gesti6n a las Naciones Unidas. Ha
llegado el momento de emancipar ese territorio y,
siguiendo el ejemplo de tantos otros pueblos afríoa­
nos, de permitirle gozar de la independenoia y la li­
bertad.

164. En resumen. Portugal por su cclontalíamoypor
la represiÓn btirbara de las legrtimas aspiraciones
de las poblaciones angolanas, y ta RepÜblica SUdafr1.'I
cana por su política. de dísorímínacíén racial y de
opresi6n, violan conatantemente el esprritu y la letra
de la Carta de Ias Naciones Unidas y hacen caso omi­
so de sus resoluciones. La RepClblica Centroafricana
estima, por lo tanto, que estos Estados no son ya
dígnos de pertenecer a nuestra Organización y que se
les debe expulsar de ella si siguen negándose a rea­
lizar un esfuerzo para adaptarse a las exigenoias da
la evolucíen poUtica del continente africano. Antes ele
llegar a este extremo, mi pafs desearla quelas gran­
des Potencias ejerciesen una vigorosa presi6n para
apoyar las reivindicaciones de los Estados africanos
mediante un boicot econ6mico de Portugal y de la
RepÜbllca de $u.dlifrica.

165. Antes de terminar deseazta decir algunas pa­
labras sobre las condiciones de nuestra labor y en
particular sobre la estructura actual de las Naciones
Unidas. Después de la creaci6n de esta Organizaci6p,
su composición se ha vistoprofundamente modificada
por la admisi6n de nuevos Estados Miembros situa­
dos prínoípafmente en Asia y en ,Africa. Como esta
modificaci6n noha ido acompañada de ninguna refor­
ma estructural, resulta que hay un fuerte desequili­
brio en detrimento de los recién llegados, que por
decir asr tienen que sentarse en los taburetes de la
Organización. La composici6n de 6rganos tan impor­
tantes como el Consejo de Seguridad y el Consejo
Econ6mico y Social ha dejado desde hace largo tiem­
po de corresponder al car!cter real de,las Naciones
Unidas, por 10 que mi pals estima indispensable que
se conceda unarepresentaci6n más equitativa. a los
países africanos y asiliticos en estos Consejos y que
se .revise la Carta para tener mejor en cuenta el
nueVo aspecto de la Organízaoíñn, .

166. Para poder continuar nuestros trabajos es tam­
bién esencial: que se nombre por un mandato normal
a un Secretario General. DigO a un Secretario Gene­
ral y no a un equipo de Secretarios Generales, pues
la direcci6n administrativa de las Naciones Unidas
debe ser obra de un. solo hombre; la representaci6n
de los grupos geogrlificos está suficientemente lo­
grada con los colaboradores inmediatos que 10 ro­
dean. Mi delegaci6n espera que se mantenga launidad
de dirección, particularmente imllspensable en el pe­
rloqo de tensión actual, y que no se sigan ciertas
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propuestas que tlenden n Instalar al frente de la Se..
oretaría ese régimen poutloo que, oon el nombre de
triunvirato, no dio precísamente pr~eblls de efioaoia
en In antigua Roma. La Rept\blloa Centroafrioana efe­
sea vivamente que no se reduaca a la impotenoia a la
Seoretarín oonvirtiéndola en el fiel reflejo de la muy
lamentable división del mundo en bloquos. Deseamos
que U Tbant, basta ahora Seoretario General interino,
sea oonfirmadQ en sus nmcícnea, su prudenoia, su
autoridad y su aoendrada imparoialidnd son garantras
auñcíentes de éxito en In duroU tarea que viene oum­
pliendo desde hace un año. Que acepte todo el agra­
deoimiento de mi país por la ñrmeza y habilidad de
que dio pruebas en la defensa de. los íntereaes de las
jóvenes naoíones, en partíoular de las de Arrioa, que
esperan Se les asocíe más estrechamente todavía a
su acoíén,

167. El debate sobl'e pol1'tica general en sesíén ple­
nl\:.'ia permite que cada delegaoiÓn indique sus senti­
mientos en forma por as! deoir unilateral sobre los
grandes problemas íntemaoíonalea, El debate prose­
guid ahora en las oomisiones donde tomará el ca­
ráoter de una discusi6n en la que no basta o por lo
menos no debería bastar oon expresar sin esfUerzo
alguno de conoiliaoi6n los puntos de vista de los go­
biernos; sería oonveniente que los trabajos del pre­
sente período de sesiones no sirvieran solamente
para oristalizar las oposioiones y para hacer subir
el tono de los disoursos, como tan a menudo ha su­
cedido en otras ocasiones. Nuestras Comisiones - en
particular la Primera comíeíon - van aabordarpro­
blemas de una importanoia capital¡ esperemos que
los puedan estudiar en un ambiente pac1'fico que ayude
a encontrar las soluciones, y que todos podamos ím­
buirnos del espíritu de toleranoia y de paz de la Car­
ta a fin de no traicionar la causa de la humanidad,
para quíen Ias Naciones Unidas, pese a los azares de
la fortuna, siguen siendo la mayor esperanza, si no
la üníca, Estoy seguro de que el cumplimiento de
nuestra misión se verA. grandemente facilitado si
tenemos siempre presente el profundo desasosiego
y la angustia que reinan en el mundo. Uara eso nos
hemos reunido aquí: para tratar de aliviar ese desa­
sosiego y para apaciguar esa angustia. S610 el éxito
que obtengamos en esta mísíón nos hará dignos del
honor que el mundo confiere a nuestra Organizaoi6n
y de la confianza que ha puesto én ella.

El Sr. Muhammad Zafru1la Khan (PakistM) vuelve
a ooupar la Presidenoia.

168. Sr. ISSA (Somalia) (traduoído del inglés): En
primer lugar, Sr. Presidente. permrtame felioitarle
por su elecoi6n para la Presidenoia del decimosép­
timo período de sesiones de la Asamblea General de
las Naciones Unidas. Esta elecci6n es un mereoido
homenaje a sus destacadas calidades para ocupar tan
importante cargo, y oomplace sobremanera a sus nu­
merosos amigos en la esferainternaoional. La dele­
gaoíón Je Somalia celebra en partíoular su nombra­
miento porque sabe lo destacadamente que actuó usted
cuando se trat6 de la independencia de nuestro pafs
en las Naoiones Unidas. Estamos seguros de que su
talento y su amplia experienoia en los asuntos inter­
nacionales y diplomáticos serán de gran valor para
este Organismo mundial. Su nombramiento es además
un homenaje que se rinde a Pakistán, naoiÓn hermana
con la cual mi pats mantiene las más estrechas re­
laciones.

169. Esta es también una ocasi6n excelente para dar
nuestra cordial bienvenida a esta Organizaoi6n a los

nuevos Estados Independientes de Rwnnd1h B\\rundl.
Jnmnion y Trinidad y '1'abago. Mi delegaolOn est4
persuacUda de que estas nnoiones oontribuirán do
modo signlfioativo al logro de los objetivos que todos
nosotros peraeguímca,
170. Siendo oomo era uno de los autores de la l'OSO­
luoiOn que proponía el íngeeao de Argella en estn
Asamblea, mi delegaoión oonsldern también npl'opla­
do rendir homenaje a la luohn vnliente y heroíoa del
pueblo argelino por la tndependenoía, Esta luoha con­
tra fuerzas sup~rlores, que ha durado siete añoa y
medio, ha sido un ejemplo gráfioo de lo que puedo
oonsegutr un puebl" determinado a liberarse del do­
minio extranjel'o y a lograr que se le permitn vivir
y dirigir su propia exístencía naoíonal, La luohn nos
ofreoi6 también otra tecoíén, Demostr6 que el 0010­
níalísmc está moribundo y que por ferooes que sea.
los coloníalíatas en su tentativa de dominar a otros
pueblos, la voluntad de estos t1ltimos es, en (lltima
ínstancía, el faotor fundamenta! y deoísívo, Ln luoha
ha demostrado tambi(,¡n que el oolonialismo no se
puede imponer oon la punta de las bayonetas y que no
existen en este mundo fuerzas que puedan detener- la
marcha inexorable de un pueblo unído hacía la liber­
tad y la índependencía,

171. No podemos tampocoolvidar el papel' no menos
heroíco desempeñado por aquellos dirigentes franoe­
ses oonduoídos por el General de Gaulle, que osaron
arrnstrar una fuerte oposici6n para demostrar al
pueblo franoés y al mundo que .la prueba suprema de
un gobierno demoorático es el mantenimiento del im­
perio del derecho y la aplíoaoíón práotica del prínoí­
pio oardinal del derecho a la. libre determínaoíén,

172. Es también para mi delegaoi6n motivo de gran
regooijo y de profunda satíafacoíón el poder dar la
bienvenida a Uganda en la comunídad de las naoiones
libres e independientes.

1'/3. Con la independencia de Uganda s610 quedan
ahora en Africa oriental dos países que luchan toda­
vía por su liberaci6n: nuestros hermanos y veoinos
de Kenya y de Zanztbar. Esperemos que la aotitud
del Reino Unido respecto de estos dos territorios se
caracterice por la misma poUtioa liberal y esolare­
oida que hizo posible la independencia de tantos otros
países en los ültímos años. Pedimos al Reino Unido
que tome medidas inmediatas para otorgar sin más
tardanza su libertad a los pueblos africanos de Kenya
y de Zanz1'bar.

174. Después de haber tenido hoy la fortuna de podar
compartir la a.egrIa que ha despertado la soluoíón
del problema argelino y de poder congratularnos de
la índependenoía de Rwanda, Bu;t'lindi, Jamaica y Tri­
nidad y Tabago, ast oomo de la independencia más
reciente de nuestros hermanos de Ugandá, no hemos
de oejar en nuestros esfuerzos para lograr que los
demáS pueblos m~ricanos que padeoen todavía bajo el
yugo colonial puedan gozar de la misma oportunidad
de ejercer su derecho de libre determínaoíón, Me
refiero a Angola, a Mozambique, al Africa Sudocoi­
dental, a las Rhodesias, a Nya~alandia y a otros te­
rritorios africanos.

175. Estamos presenciando en los territorios afri­
canos de Angola 'Y de Mozambique una guerra colo­
nial de agresi6n del tipo más brutal. Portugal emplea
descaradamente armas modernas para oponerse a las
reivindicaciones de independencia de la poblacíór; 10­
cal, Hay que tomar medidas prActioas para inducir a
Portugal a que aoepte la resoluci6n aprobada el año

l)!lsad
qUO e
gola ;
lnno.
Qstdn
Inoool

blquo

116.
adopt
pol' ~

una 11
oíone
blea ~

In As
P.~l'l"
renoí
pnl'U,
los d
de U\1
olOn
es ju
sur:
Pl'es
de lo
dos (
pl'ohi
ueicr
177.
In si
con I
y 001

Rhod
blern
gaoí
los P'
178.
rirl'o
nrln
siand
es dI
das.
pars
001011
condi
179.
olnl
preoi
tan
bíén
Unidl

180.
Pres
olal
dentt
torio
apar
blaoí
oana
díso
men
mín



6051151a, sea10n - 12 'lo ootubro do 1902---------------- ---.;;.;.;..~-----------..--
pl\sado pOl' la Asamblea Gonoral y en la que so pedra
que ose pars reaUzase sin demol'n refol'mas en An­
gola y h'aspasase lodos sus poderos 61 pueblo ango­
IlIno, Enh'o tanto, debun terminar lns ntrooidados que
esldn ccmettendo lns nutol'ielados portuguesas oon 108
Inooont08 pueblos ah'loanos de Angoh\ y de Mozam­
blC¡\I0,

170, En Hhodosi& del S\ll', las medidas que hay que
ndoplnl' so resumen en des resolucíonea pntroctnndns
pol' 01 gl'UpO ele purses nrro..asidUoos y apoyados por
unn amplia mayol'fa de Eslados Miembl'os de Ins Na­
cíones Unidas: la reaoluotón 1747 (XVI) de la Aaam­
blea Genel'al y 01 proyecto de l'esoluoiOn preaentado n
In Asamblea pOl' la cunrtn ComisiÓn [A/5256 y COl'r,l,
pál'l'. 17], que piden: ~) la oonvconoíón de una conte­
l'anoia oonstituyento en la que parttcípen todos los
partídos polítioos, para asegumc, entre otras coaaa,
los derechoa de la mayo1'fa de la poblaoiOn a l'azOn
de un voto por persona, y ni mismo tiempo la anula­
oi6n de la consntuoten de díeíembre de 1961, que no
es justn pnra la poblaoiÓn índígena de Rhodesia del
sur; Q; la líbemcíén inmediata de Joshun Nkomo,
1l1'esidente de In Zimbnbwe Afdoan Pooples Union, y
de los demás jefes nnoionnlistas oonfinndos, deteni­
dos o encnrcelndos; g) la nm,laclÓn ínmedíata de la
pl'ohibiciOn referente a In Zimbnbwe Afdcan Peoples
unío»,
177, Pero las resoluciones no bastan para cambiar
la sttuaoíén si cíertos Estados Miembros no obran
oon sentido de la responsabilidad, con visión potttíou
y oon afán de cooperación. La olave del problema de
Rhodesia del Sur se encuentra en las manos del Go...
blemo del Reino Unido, quien debe cumplir sus oblí­
gaoíones de acuerdo con los deseos y el bienestar de
los pueblos afrioanos que habitan en el territorio,
178. No podernos hablar de colonialismo sin refe­
ríroos al problema del Afdon Sudoocidental, y esto
principalmente por dos motivos'. PJ:'imero, porque
siendo como es un territorio bajo mandato, este país
es de la incumbencia ineludible de las Naciones Uni­
das, Segundo, porque constituye un ejemplo único de
pars que es vrctima de la forma más depravada del
ooloníalísmo y que se ve obligado a sufrir en esta
oondícíón pese a la símpatta del mundo entero.

179. Mi pars, que forma parte de la ComisiÓn Espe­
oial para el Africa Sudoocidental, estd gravemente
preocupado por los acontecimientos que no sÓlo afec­
tan a la poblaoi6n indrgena del territorio, sino tam­
bién a la visita del representante de las Naciones
Unidas a dicho territorio en mayo de este año.

180. Los informes de testigos oculares, como el
Presidente y el Vicepresidente de la Comisi6n Espe­
oial de ~as Naoiones Unidas para el Africa Sudocci­
dental, confirman que la administraci6n del terri­
torio sigue mediatizada por la aplicaci6n rigurosa del
apartheid en todos los aspeotos- de la vida de la pb­
blaci6n africana. Es evidente que la poblaci6n afri­
ouna no s6lo es vrctima de la segregaci6n y de la
discriminaci6n racial sino que sus intereses funda­
mentales están subordinados a los de una pequeña
minoría de europeos.

181. Incluso los representantes de las Naoiones Uni­
das están convencidos de que el objetivo perseguido
por el Gobierno sudafricano, en su administraci6n del
territorio bajo mandato, ha estado siempre y continúa
estando en flagrante contradicci6n con los principios
y objetivos del mandato,.la Carta de las Naciones
Unidas, 10. DeclaraciOn Universal de Derechos Iluma­
nos y la oonoiencia esclarecida de la humanidad.

.182, No f'std de rods menclona» nquf quo 01 informe
del Presiclente y <tol Vioepres1dente de la C01\\1siOn
ESlleoinl[A/5212, parte 11] quo desoribe la aítuncíón
en Afl'ion Sudoooldentnl, 1\n sielo l'efrendndo por la
ComisiOn Espeoinl de lns Naoiones Unidns parn cUoho
tel'l'ttol'io, ouyas cencíueíonoa y recornendacíouee, a
su vez, han sido aprobadna por el ComitO Espeoinl de
los Dieoisiete l.!!/,

183, La Comisión Espeoial pal'a el Aldca Sudoooi­
dental, segOn sus pl'opias pnínbma, estd oonvonoida
de que "de no Ilegaree a \U1a pl'ontn solucíón satis­
fnotoria de este problema ,pOdl'rn sobreventr un gmve
desastre P91rtloo do vasta tmecendenoía", Como se
puede ver, In attuacíón es verdnderamente hlUY grave,

184, La delegaoión de somntía ha aceptado ya Inopí­
niOn oonsultiva de la Corte Intemncíonn! de Justioia
que dice que el Africn Sudoooidental es un territorio
bajo mandato y que la responsabilidad de sU admínts­
traoiOn inoumbe a las Nnoiones Unidas, Seguimos
también oon intel'és la actuncíón de Liberia y de
Etiopra que, en nombre de los parees afrioanos, hnn
demandado a Suddfl'ica ante la mían-a Corte,

185, Es evidente que la invitaoiOn hecha porSuddfri­
ca al Presidente y al Vicepresidente de la Comisión
Espeoial para el Afrioa Sudoooidental no se fundaba
en intenoiones sanas, sino que tenra por üníoo objeto
engañarles, tal como lo demuestran clnramente los
acontecímíentoa subsiguientes,

186. Por lo tanto, es Importante que la Asamblea
General tome medidas rápidns y efioaoes para reno­
var sus esfuerzos y envíe a otro !!rupo de represen­
tantes de las Naciones Unidas al Africa Sudocoidental
para que se pueda aplicar plenamente la resolucíón
1702 (XVI) de la Asamblea General. A este respeoto,
mi delegación presentará. en el momento y lugar
apropiados propuestas concretas sobre el organismo
representativo de las Naoiones Unidas que debeda
encargarse de la importante labor indicada en la. re­
solucíón.

187. No obstante, si SudáfrIcu se negase a cooperar
con esta Organización mundial y no aceptase la auto­
ridad de las Naoiones Unidas sobre el territorio bajo
mandato de Afrioa Sudoccidental, mi delegaoiOn no
tendría más remedio que apoyar sin reservas la parte
de la recomendaciOnde la ComisiOn Especial que su­
giere que se revoque definitivamente el mandato y
que l8.S Naciones Unidas se hagan c:argo simultlinea­
mente de las l'esponsabilidades administrativas de
Afrioa Sudocoidental.

188. No hay duda de que el colonialismo encierra
una amenaza para la paz del mundo, pues la tensa
situaciÓn que reina en los territorios menoione..dos
y en otras partes de Afrioa: contiene todos los ingre­
dientes de un oonflicto. No cabe transigh' oon 198 de­
rechos legItimos y naturales de todo pueblo a e~¡;¡roer

libremente su derecho de libre determinaoi6n. Por lo
tanto, las Naciones Unidas tienen que crearlas con­
diciones necesarias para aplicar este principio fun­
damental de su Carta, Mi pars ha manifestado en re­
petidas ocasiones que la soluci6n de los numl1rosos
problemas poUticos que afligen a este mundo pertur­
bado, en particula:r de los coloniales. se. puede en­
contrar aplioando estrictamente este derecho funda­
mental dentro del esprritu y de la letra de la Carta.

!QI Comité Especial encargado de examinar la situaCión con res­
pecto a la aplicación de la Declaración sobre la concesión de la Inde­
pendencia a los paCses y pueblos colonial~s.

I=:

:
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198. El segundo es la reprensible aooiOn del Gobier­
no del Reino Unido que para npaoíguar a Etiopra en
1950, después de poner a Somalia bajo lo. adminis­
tracíón fiduoiaria de las Naciones Unidas, impuso
arbitrariamente una frontere. provisional de más de
1.000 ki16metros de longitud entre Somnlia y Etiopra.
Este problema fronterizo ha quedado sin resolver
hasta la feoha y oonstituye un motivo oonstante de
fricciones entre estos dos Estados afrioanos vecíncs.
199, En los diez años de administraoi6n ñducíaría
de las Naoiones Unidas se desplegaron repetidos es­
fuerzos por resolver la ouestiOn fronteriza, y la
ouestíén figurO todos los años en el programa de la
Asamblea General de las Naetones.Unídas. Por esta
razón mi Gobierno desea que esta cuesti6n se siga
considerando oomo un problema pendiente y se re­
serva el derecho de volver a plantearla en el momen-
to que juzgue oportuno. .

200. La tensión creada por la persistente ooupaoíón
de vastos territorios somalfes por Etiop!a se ha in­
tensificado más aün debido ·a la polítíoa hostil y agre­
siva de ese pafs con respecto a la Repüblíoa SomaU.

201. Grandes oontingentes de fuerzas militares etto­
pes, armadas hasta los dientes, siguen cometiendo
provocaciones a lo largo de la frontera yen las zonas
de pastoreo, mientras que las autoridades etíopea han
tomado duras medidas administrativas contra los né­
madas somalíes a fin de obtener su completa sumí­
si6n a la 'poutica colonialista y expanstonísta de Etio­
pía, En apoyo de estas actividades, la prensa y la
radio del Gobierno etíope han emprendido una perni­
ciosa campaña de propaganda tendiente a engañar 1I.
la opiniOn pública mundial respecto de las condicio­
nes que reinan en la Repüblíca SomaU.

202. En abril de este afio, la actividad propagandís­
tica etíope 'lleg6 a tal punto de hostilidad y de agre­
siónque elGQbierno somalrtuvo que señalar la cues­
tión a la atención personal del Secretario General de
las Naciones Unidas, En una era en la que tanto se
habla del respeto a los derechos humanos, del prin­
cipio de la libre determinaci6n, de las relaoionesde
buena vecindad, de la coexistencia. pacffica, eto., es
muy diffcil llegar. a unaconolusión que no sea. muy
triste respecto de los motivos que inspiran a la po­
lítica etfope oOnrelación al pueblo somaIr,

203. Además de astas provocaciones, el Gobierno
etrope ha tómado -una medida tan deplorable como
insOlita: ha puesto en entredicho la nacionalidad de
un diplomá.tico somalf, aoreditado durante año y me­
dio en la Embajada somaU en Addis Abeba, y que

-1'89. En mi dlsQU1'SO pl'onunoiado el nfio paendo ante toreo. Nuestro p1.'lnoipnllilterés, por lo tanto, es que
esta Asamblea [1029a. sesIOn. p!\rl\ 146) me vi oblí- las reglones que han perteneoido a los somaUes des..
gado a panel' de relíeve la triste y amenazadora si- de tiempos Inmemoriales y que comparten todos, se
tuncíón que posa sobro el esto de Afl'ioa y que ha reúnan bajo un üntco Qobierno somnlf elegido pOlo los
sido causada pol' In bl'utnll'epartioiOn del pueblo so- aomatrea.
mnl! y de su tierra entre lns Potonoins coíoníatea al 196, En los (HUmos tiempos, las relaolonea entre
finnl del siglo díecínueve, Digo tl.'iste pOl'que las fron- Etiopfa y In Repablloa SOffinlt han entrada en una fnse
terna nl'Uflolnlcs que hnn sido trnzadaa en tlel'l'tlS de g1.'l\vedad. Dos faotores oontínüan agravando la si..
somaíres separan n un hermano de otro, impiden el
uocmnl deaarrollo socíal y eoonómíoo y pel'petann la tuaoión.
sumisIOn do gl'ml nümero de aomaltea a Instituoiones 197. El primel'o es la accíon ccndenable yarbltl'nrln
po1ftions y formas de gobíerno ouyo oaráoter y obje- del Gobierno del Reino Unido, que cediO a Etiopra en
tivos les son totalmente extraños. febrel'o de 1966 no menos de 26,000 millas ouadradas

de t01.'1'itorios oonooidos con el nombre de Zonas Re­
servadaa y con el de Haud, ooupadoa exolusivamento
por el pueblo aomalf, Esta lamentable oesión se hizo
sin pedir oonsentímíento ni dar conocímíento a la po_
blaoíón aomalt,

194. No quiero mencíonar aquf el aspecto hist6rico
de la cuestión, pero aquellos que lo han estudiado
saben que las tentativasetropes de ampliar su domi­
nio sobre la poblaci6n somalf con objeto de apropiar­
se. eventualmente las .regiones costeras de Africa
oriental, constituyen un ejemplo clarísimo de impe­
rialismo reciente y extraeuropeo.

195.. Desde el punto de vista étnico y ecol6gico, los
somalfes"formall uno de los mayores grupos homogé­
neOs de Africa; son primordialmente pueblos de pas­
tores y su estructura social característica es que se
trasladan cada estagi6n con su ganado para el pas-

190. L~ Uept\blloa somaír, proolamndn en julio de
1960, es actunlmente la üníou parte de los territorios
somalíes l'egida por un gobíemc somnlt independien­
te. Las ótras pnrtes se encuentran todavfn bajo In
dominaoi6n ooloníal del Reino Unído, de Franoia y de
Etiopra, y es en estas regíones donde el pueblo so­
malí pide su libertad y el derecho a decidir su propío
destino, En dos de las tres partes que se encuentran
todavfa bajo la adminish'aoi6n cotoníat hay indioios
de que el problema se podrá resolver equitativamente
permitiendo que los habitantes ejerzan el derecho de
libre determínaoíón,

191. En efecto, el Gobierno británioo ha prometido
que una comisi6n especíal visitará Kenya muy pronto
para determinar qué desean los somalfes que habitan
en la provincia septentrtonal del territorio, Esto se
halla en consonancia Con el deseo, püblíoamente ex­
presado por estos somalfes, de obtener la indepen­
dencia y de unirse oon la madre patria,

192. En la Somalia bajo administraciOn francesa
existe la esperanza de que el Gobierno franoés ace­
lere el desarrollo polttíoo del territorio y tome me­
didas para que la población local pueda decidir su
propio porvenir, Ahora que el valiente pueblo de Ar­
gelia ha obtenido su Independencia, la Somalia fran­
oesa es el ültímo vestigio de la dominaci6n colonial
francesa en Africa. Cabe esperar, por lo tanto, que
el espfritu de emanoípaoíón que ha oaraoterizado a
la polítioa francesa respecto de sus antiguas pose­
siones africanas se aplique en igual grado a nuestros
hermanos de la Somalia francesa.

193. En. cambio, es muy de lamentar que mientras
las perspectivas de libertad han mejorado para nues­
tros hermanos bajo dominación británica y francesa,
el Gobierno etíope se muestre tan reacio y tan opues­
to a otorgar los mismos derechos de libre determí­
nación a~ pueblo somalf que vive bajo su jurisdicci6n.
Los ültímos acontecimientos demuestran que Etíopía
está resuelta a prolongar su control colonialista de
la gran parte del territorio somalf que ocupé ilegal­
mente o que le fue ilegalmente entregada en un mo­
mento en. que otras Potencias coloniales habían inva­
dido el este de Africa.- -
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hizo de Enonrgado de Negooios durante los seis me­
ses que estuve aueente el Embajador, El Gobierno
etropo ha revooado las inmunidades y privilegios di­
plomdUoos del f\Uloionari.. QmaU y de su fnmUla, n
la que hl\ rehusndc el permiso para sa11r del pars.

2M. El díplomñtíoo, su esposa y sus tres hijos son
tltulnres de pnsnportes diplomdtioos vdlidos, con vi­
sndos do Ql\trada y saUda extendidos por las autori­
dndes conaulnres etropes. Sin embargo, pese n estos
documentes Y pese a su condícíén diplomdtlol\, todn
In famUla se hn visto obligada a busoar refugio en
In resídencía del Embajador eomnlr, que un fuerte
destaoamento armado de la pollofn de seguridad
atrope tiene vigllndn durante las 24 horas del dfa. La
poliora registra pistola en mano los vehtouloa de la
Embnjada en ounnto salen del recinto de ésta, y nues­
tt'OS empleados han sido objeto do amenazns y de
malos tratos,

205. Esta ültímn serie de provooaoíonea ' etropes
oonstituye \1Oa flagrante violaoi6n de las práotioas
internaoionales. aceptndas en materia de privilegios
e inmunidades de Ias misiones diplomátioas y de su
personal, Es bien sabido que cuando un díplomátíoo
resulta Inaceptable para el pafs ante el cual está
acreditado, lo normal es deolarar~e tersona nongrata
y pedir su salida inmediata del pa s, Es de lo mds
ins6lito que se trate a un diplomlitioo acredttado de
la manera que los atropes han tratado al menoíonado
diplom!itioo somalt,

206. Por otra parte, no puedo dejar de referirme u
otra inusitada víolacíón etíope de la práotica diplo­
mátíoa¡ en efeoto, las autoridades etropes detuvieron
reoientemente a un empleado uniformado de la Em­
bajada somaU en Addis Abeba cuando, en pleno des­
empeño de su cometido, llevaba a la Embajada un
telegrama oficial. Se le tuvo detenido una semana, se
le maltratO y se le interrogO sobre ouestiones que no
Incumbían a las autoridades ettopes. Sin respetar en
absoluto los prooedimientos diplomáticos, el Gobier­
1\0 etíope retuvo durante diez días el telegrama ya
-oítado,

207. Quiero hacer constar aqur que el Gobierno so­
mal! tomará todas las medidas compatibles con su
obligaoi6n de garantizar la protecci6n y el bienestar
de sus ciudadanos.

208. Antes de terminar debo informar a la Asamblea
de la müs grave aousaotón que mi país se ve triste­
mente obligado a hacer contra Etiopía. El mes pasado
detuvimos en Hargeisa (regi6n septentrional de la
Repüblíoa Somal!) a agentesetropes armados con
granadas de mano. en un momento en que el Presi­
dente de la Repüblíoe, estaba por visitar dicha pobla­
oíón, Después de su detenci6n, los agentes confesaron
voluntariamente ante un magistrado que se proponían
asesinar al Presidente según instrucciones del Go­
bernador etíope de Jigjiga•. Esta cobarde y siniestra
confabulaci6n contra la vida del Jefe de mi Estado
será - estoy seguro 'de ello - deplorada por todos
los miembros de la Asamblea. .,
1) . •
..09. Lamento tener que dar a la Asamblea tantos
detalles de la amenazadora situaoión que ha surgido
en el este de Africa. Lo hago porque lapersistencia
del"colonialismo~enesta regiÓn y la divisi6n antina­
tural de los territorios:somaIres han originado con­
fliotos locales y constituyen Una amenaza potencial

" pa~a la paz y"la estabílfdad de esta parte de Africa
oriental. Las oonsecuencias pueden ser realmente .

'" .

gravea si EUop[n, aigue obrnndo Imp\Ulomente oontra
los intereses vitales de In naolÓn scmatr,

210. Me referlr6 a oontinuaolón nI problema de la
disoriminaoiOn rnolnl,

'211. Pese n lns numerosns resoluoiones de Ia Aenm­
bíea General que oondenan las potrtlons de diaol'lmi­
nacíen mcíaí, es lndignnnte eomprcbn» que Sudl\frlon
sigue burlándose de In opiniOn pdbUon mundía! al
proseguil' su poutioa de apnrtheid y seguir aferrada
al anttouado concepto de la "supl'emaorn blanoa abso­
luta" , La disoriminaoión raoial está en oontl'adiooiOn
oon los objetivos que nos hemos fijado, yes indispen­
sable que las Naoiones Unidas tomen medidns seve­
ras contm Suddfrioa pal'a hacer que oumpln oon la
voluntad general de los pueblos del mundo. Estas me­
didas podrfan inolub.' la expulsión de Sudáfrioa de
nuestra orgnníaacíón y la Impostcíón coleotiva de
sanoiones diploml\tioas y eoon6mioas por parte de
los Estndos Miembros.

212. Una vez más, los pueblos del mundo observan
oon ansiedad cómo In UniÓn sovíéncn y los Estados
Unidos reanudan sus experíenotas nuclearea, Cada
explosi6n engendra en nosotros nuevos temores e
incertidumbres, pues sabemos que un estallido acoí­
dental o intenoional puede signifioar el fin de la hu­
manídad,

213. Los oradores que me han preoedido en esta
tribuna han expresado todos en una u otra forma su
preooupaci6n, su desaliento y sus temores por el rit­
mo que está aobrando la carrera armamentista, To'"
dos parecen convenir en que la situaoi6n actual se
debe, sobre todo, a la falta de sinoeridad y de con­
fianza de las Potenoills nucleares para llegar a un
modus vivent!!, ya que no a un acuerdo oompleto,
sobre el problema. de los ensayos nuoleares y el
desarme.

214. Mi pars apoya plenamente la propuesta de ini­
ciar un programa de desarme gradual y considera
indispensab.l.e que, Como medida preUminar, se inste
a las Potencias nucleares a que se conoierten sobre
la supresi6n inmediata de toda olase de ensayos nu­
oleares y termonucleares.

215. Mi delegación ha tenido. ooasi6n de manifestar
repetidas veces Ioenérgícamente que se opone a que
un pars, sea el que fuere, realice ensayos nucleares
en el continente africano y en otras partes del mundo,
Esto,s.:erisayos han esparcido ya por el mundo veneno
sUfioiente para poner en peligro !a vida de la huma­
nidad durante muchas de las geÍleraciones-futu~as,
Hay que movilizar a la opíníón püblíca mundial para
que ejerza el máximo de prestón sobre las Potenoias
nucleares a fin de persuadirlas de que desistan de
sus experimentos letales. Ademas, es importante que
el continente africano sea declarado zona desnuclea­
rizada, para impedir que se vea envuelto en la lucha
ideo16gica entre las Potencias nucleares,

216. El desmantelamiento de las bases militares en
el extranjero y la rápida soluoi6n de los problemas
polñícospendtentes, tales como la ouestíón del Congo
y la de Berlín, .reduefrían oiertamente la tensíón que
venimos experi~entando desde el final de la segunda
guerra mundial. .

217• E~el caso del Congo, mi delegación confra en
que las" Naciones Unidas tomen todas las medidas
necesarias' para restablecer la paz, laurtidad y Út
estabilidad de este territorio africano.
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231. ¿Acaso el representante de Somalia o el Go­
bierno de Mogadiscio, del cual es portavoz, olvidan
que durante más de una década Etiopía y Liberta, con
el apoyo de otras naciones, lucharon incansablemente
por el pueblo de Somalia y apoyaron su derecho a
unirse a la 'comunidad de naciones libres e indepen­
dientes? Entonces, ¿qué motivos o razones llevarían
a mi país a cavar la fosa de esta joven República, de
cuyo naoimiento e inoluso de cuya concepci6n Etiopfa
fue cuando menos un ~nstrumento? '
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218. Mi delegaoiOn deseo. reitel'nr su notitud ante el sobre In notnble dosis de ingenio en este gigantesco ! ...

pl'oblemn oruoinl de Berlín. creemos que es moral- esfuerzo pl')r encubrn' tan evidentes invenoiones oon ~. 2
mente injusto que uno. nacíén homogénea como Atema- un manto de legitimidad. Al mismo tiempo deseo ma- •• ro
nín esté dividida P01' frontol'ns polmons nl'tlfioiales, nítestnr mi oonvíooíon de que la finUra de peroepolOn ... E
En oueeuones de esta rndole debe dejnrae al pueblo y In sabidlll'ru de la Asnmble« no se habrñn "'(sto el\~1 s~
nleman que deoida díreotnmeute su propío destino de gailndns por estas mentíma velac '~ y mal disÍl'azn~ jU
nouerdo con el prinoipiQ de la líbre determinaoiÓn, dns que no tienen siquiera semblnnan de verdad. plI

219. En unn Ol'ganizaoi6n oomo ésta es de suma 226. Lns acnsnoíonea que nonban de Iananrse oontl'n 2~
ímpcrtnnoín admítn; a representnntes de todas las Etiopra pueden ontalogarse de modo general en lns te
nnoíoues, sobre todo cuando, oomo en el onso ele la aígutentes ontegol'las: prímera, Etiopfo. está desple- ln
RepCtbUoa Populnr de onínn, tienen una poblaoiÓn de gando una onmpaña de propaganda oontra la Rep(¡~ 1'(
más de 600 millones de nabttantee. La presencín de blíon SomaU; segunda, Etiopía sustenta intenoiones la
este país en nnestm Ol'gnnizaoiÓn es importante P01'- agresívns oontra la RepCtblioa somatr, tercera, Etio~ o(
que su Gobio1'l1o ejerce su dominio SObl'O un enorme pía es la üníoa responsable de que no haya una Unen di
terrítorlo, :\1umerosos problemas aqur tratados deja- de demnroaoíén entre Etiopra y el aotunl Estado so- el
rán de tener verdadera signifioación si no se tienen malí, fu
en cuenta las opiniones de esa Potencia rnundíal, 227. El hecho de que hayan sido lanzadas estas nou- ~~
220, Es sutísractorto observar que en el programa saoíones por los verdaderos responsables no deja de dI
de asistencia téoníca y eoonómíoa de las Naoiones presentar una curiosa analogía con los aoonteoímten- te
Unidas se haoen propuestas destinadas a ejecutar tos que preoedieron inmediatamente a la agresión te
gran número de proyectos que tienden a mejorar sus- fascista contra Etiopía, El Gobierno somalf ha ínven- a
tanotalmente el nivel de vida de Añ-íoa y de los pafsee tado estas aousaoiones contra Etiopra oon la inooente d
en víus de desarrollo de otros oontínentes, Aün más esperanza de aparecer como parte agraviada ante la Si

alentador es el hecho de que los programas de des- opíníón püblíoa mundial, oreyendo, por lo visto, que b'
arrollo eoonémíoo requeridos por los parees-en vías semejante mascarada bastará para disimular sus es- ni
de desarrollo se ejecutan de forma aceptable, tanto fuerzos por llevar a la prácttca ciertas ambíoíones e
para los "donantes" oomo para los "benefioiarios", expansíonístaa. p
debido a que no se impone ninguna oondícíón polítíoa. 228. El Gobierno de Mogadíscío se ha negado una y 2,

221, No obstante quisiera insistir en que los urgen- otra vez a aceptar las repetídas ínvítacíones del oo- gl
tes problemas del desempleo, del orecimiento de la bíerno etrope, que deseaba efectuar un cambio de ím- n
demanda efectiva, de la formacíón técníca y de la presiones por la vfa diplomátioa normal pensando q
oolocacíón de trabajadores, de las pol!tioas de ínver- que así se podrían tomar medidas positivas para ror-
síón y de la oorriente de capitales privados en los taleoer los lazos fraternos q~ unen a nuestros dos
países en vías de desarrollo de todo el mundo, nece- pueblos, y ha preferido recurrir a la tribuna de esta
sttan ser resueltos oon rapidez y eficacia. Cuanto Asamblea para düundir sus inventadas quejas. Por
antes los liquidemos, antes podremos inioiar un pro- desgracia para' los círoulos expansíonístas de Maga-
grama eñoaz de cooperación económica internaoional díscío nosotros conooemos demasiado bien este tipo
en benefioio de todos. de estrategia para no haber previsto su desarrollo,

222. Con esto finalizo mi intervenoi6n, que, oomo 229. No es neoesarío dar detalles sobre los funda-
habrán podido observar, he consagrudo prinoipalmen- mentes de la política exterior de Etiopía. Queremos
te a algunos de los problemas del mundo africano. He sostener relacíones pacffioas y amistosas con todos
considerado neoesario referirme detenidamente a ea- los países, lejanos o ceroanos. Este principio cardí-
tos problemas porque su persistenoia pone en pelígro nal de las relaciones exteriores de Etiopía no queda
el bienestar de millones de personas y amenaza con solamente oonfirmado por toda la historia de mi país
originar disturbios en nuestro continente, sino también por el heoho - que demostraré. en se­

guida - de que Etiopía, durante los dos últimos años,
no ha escatimado esfuerzo alguno para instaurar una
cooperación mutuamente beneficiosa, incluso con el
Gobierno somalf,

230. Si 'la pol!tica exterior de Etiopía se basa en la
ínstauracíón de relaciones pacrfioas y amistosas con
todos los pueblos y de no ser enemigo de ninguno, si
la práctica de esta polftioa queda sobradamente de­
mostrada por las cordialísimas relaciones que e?cis­
ten entre mi país y todos los demás Estados repre­
sentados en la Asamblea, ¿por qué mi país tendría
que particularizar a la [oven República Somalí dán­
dele el trato de "nación más desfavorecida"?

223. El PRESIDENTE (traducido del inglés): El re­
presentante de Etiopía ha pedido la palabra para ejer­
oer su derecho de réplica de ser posible durante la
sesión de la mañana. Supongo que esto significa que
desea hablar' antes de que se levante la sesión aun­
que, en realidad, la mañana ha terminado ya. Haré,
pues, lo que estime conveniente el representante de
Etiopra: si desea hablar ahora, puede tomar la pala­
bra; de lo oontrario se la daré más adelante.

225. El jefe de la delegación- somalf aoaba de lanzar
uno de Jos ataques más insólitos, vehementes, duros
y groseros de que hasta ahora ha sido objeto mi país,
mi Gobiel'U'J y mi pueblo por parte del Gobierno de
Mogadiscío. Las acusaciones han sido grav!simas.
Antes' de que pase a refutar tan falsos e infundados
alegatos desearía llamar la atenci6n de la Asamblea

224. Sr. YIFRU (Etíopfa) (traducido del inglés): Sé
que es muy tarde, y aunque me gustada complacerle
lo oierto es que la declaracíón que acaba de formular
el Ministro de Relaciones Exteriores de Somalia me
obliga a responder Inmediatamente a las infundadas
declaraciones y acusaciones que ha hecho.
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238. La campaña deliberada de insultos y propagandn
ha ido seguída, por una parte, del envío a terl'itol'1o
etrope de grupos armados enoargados especíñonmente
de ataonr po" sorpresa n las patrullaa frontertana
etíopes, de sneuear y destruir los bienes y el ganado
de los aúbl.'itc;s etíopes, y de distribuir propaganda
subversiva. Por otra parte, los dírtgentes del Go­
bierno scmalr han ataoado repettdns veoes a Etiopía
en sus declaracíones públícas.

239. No abusar~ de la paotenota de esta Asamblea
exponiendo círounstanotadnmente todos los sórdídos
sucesos que por culpa de la política negativa del Go­
bierno de Mogadisoio han ensombrecido las relaoíc­
nes armoniosas y fraternales que reinaban entre los
pueblos de ,,os dos países vectnos, Baste recordar
solamente al representante somalf los repetidos actos
criminales y de bandolerismo perpetrados en Danot
por los agentes y saboteadores de su Gobierno, y el
discurso que el Primer Ministro Abdírashíd Ali
Shermarke pronunció en 1962 en la plaza del Parla­
mento de Mogadisoio con ooastón del Dfa de Afrioa.
Estoy seguro de que mi eminente oolega los recuerda
y de que también le interesará saber que el Gobierno
etrope posee una extensa dooumentaci6n en apoyo de
su alegato.

240. En cuanto al segundo punto, seguro que ni si­
quiera el Gobierno somalt ignora un hecho geográñco
fundamental oomo es el de que la fértil Btíopfa no
tiene por qué mirar oon ojos de envidia a las áridas
tierras de su frontera meridional. Como ya he dicho,
el Gobierno somalf, obsesionado por su sueño irrea­
lizable de expansión territorial, mantiene absurdas
reivindicaciones sobre grandes extensiones de los
territorios de Etiopía y de Kenya. Los dirigentes
somalíes se olvidan de que han expuesto públioamente
y Con precisi6n sus ambiciones, y ahora acusan a
Btíopfa de albergar intenciones agresivas. Esta con­
tradicción quizá se explique por la estrategia de los
gobiernos. que suelen crear complicaciones exterio­
res para que no se preste atención .fl sus düicultades
internas.

241. Mientras las autoridades de Mogadiscio se
preocupaban por encontrar el mejor modo de conver­
tir a Btíopía en la víctima propiciatoria de todos sus
males e inconvenientes, mientras lanzaban su amarga
campaña de propaganda contra Etiopía, 'J' mientras
algunos de sus gerifaltes más jactanciosos nos ame­
nazaban puerilmente, el Gobierno etrope segura dando
pruebas de la mayor prudencia y moderación, y acon­
sejaba püblíoamente a los dirigentes somalíes que
obrasen con madurez y cautela. El Gobierno etíope
se muestra razonable ante este irritante problema
principalmente porque espera sinceramente que pre­
valezcan la cordura y el sentido común entre los di­
rigentes de la Repübüoa Somalf y que esta última
ilueda, a su debido tiempo. consagrar sus recursos y
energías a fines mas ütílee para su nueva existencia
nacional. También lo hace porque esta convencido de
que la actitud equivocada en que persisten ciertos
dirigentes somalfes no coincide con los mejores y
mas duraderos intereses de los pueblos de Etiopía y
de, Somalia. Para ello, Etíopía seguírá prestando su
ayuda al pueblo y al Gobierno somalfes siempre que
las circunstancias lo requieran.

242. En un esfuerzo por reemplazar el programa de
propaganda de la República Somalf y las amenazas
jactanciosas de sus dírígentes por una cooperación
más fructífera y amistosa y por una política de buena,
vecindad, el Gobierno etíope ha desafiado en varias

,
!.!I Convenio Italo-etíope que fiJa I~ frontera entre las posesiones

italianas de Somalla y el Imperio Etíope, firmado en Addis Abeba el
6 de mayo de 19Q3.

232. No, no oreo que ni siquiera el Gobierno de So­
malla dude seriamente del heoho irrefutable de que
Etiopía le 1m tendido siempre una mano fraterna y
servioial. Pero, oomo decíaos en mi país, en un
juioio un aousado sagaz trata siempre de tomar el
papel de demandante.

233. El Gobiel.'llo elesomatta - y no el de Etiopía ­
tendrá que asumir la responsabilidad de las ínoalou­
íables oonseouenoíaa que pueden provenir de: prime­
1'0, la más virulenta y falsa campaña de propaganda
lanzada Y dirigida aístemátíonmente oontra Etiopía
con uso de todos los medios de Iníormaoíón de que
dispone Mogadisoio; segundo, las ínoesnntes provoca­
ciones a las patrullas fronterizas etíopes y otras
fuerzas de seguridad, efeotuadas por agentes soma­
líes que se infiltran en tereítorío etrope disfrazados
de pastores nómadas para efectuar actos deliberados
de sabotaje y de bandolerismo; tercero, los frecuen­
tes ataques contra la vida y los bienes de 'los súbdi­
tos etropes, perpetrados en suelo etíope por milicias
adiestradas y armadas por las autoridades de Moga-:
dísoío: cuarto, los continuos esfuerzos del Gobierno
somalí por orear una atmósfera de intranquilidad pü­
blíca, descontento y subversión en Btíopfa¡ quinto, la
negativa somalí a aceptar una lfn~a de demarcaoíón
entre Etiopra y Somalfa basada en In frontera fijada
por el Convenio de 1908!!1 .

234. En cuanto a la pretendida campaña de propa­
ganda lanzada por Etiopra contra Somalía, el Gobier­
no de Somalia no pareoe tener miedo de que In arena
que trata de lanzar a los demás le ciegue los ojos.
Eso de acusar al pr6jimo de las mismas acciones
que uno comete no es un sistema nuevo, pero en el
caso presente constituye el colmo de la hipocresía.

235. Desde que se creó la Repáblíoa Somalf, el Go­
bierno etrope se ha percatado con inquietud de que
ciertos dirigentes somalíes están obsesionados can
ambiciones de expansión territorial, principalmente
a expensas de Etiopía pero también a expensas de
otro país vecino que todavía lucha por la independen­
cia. Cada año que pasa parecen reivindicar más te­
rritorios, y al ritmo que lleva su insaciable ambici6n
no me sorprendería que el representante somalf rei­
vindicase el año próximo desde esta tribuna todo el
Africa oriental.

236.' Para favorecer tan ilegrtimos designios, los
dirigentes de la República Somalf han recurrido a la
más grosera campaña de propaganda en una mtil ten­
tativa de sembrar la discordia en el pueblo etrope y
de levantar una muralla de suspicacia y de odio entre
los pueblos de Etiopía y de Somalta, Para ello han
maquinado una cascada continua 'de mentiras, han
tergiversado los hechos de forma inconcebible y han
exagerado los acontecimientos de una manera in­
creíble.

(

237. Esta campaña deliberada culminó cuando el 20
de septiembre de 1962, el Ministro de Informaci6n
somaít. anunció que el 'Gobierno etíope habíaorganí­
zado un complot para. asesinar al Presidente de la
Repüblíoa Somalf, Esta calumnia la acaba de repetir
el representante de somalía, Huelga decir que esta
acusación, inmediatamente refutada por Etíopfa, ha
sido inventada para encubrir las sini,estras activida­
des de A:bdurahman Hussein Mahmoud, a las cuales
me referiré más adelante.
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ooasíonea o. las o.utoridades samanes paro. que den
pruebas de la misma. buena VOlWltad que Etiopía.
Desgraoíadamente, este intento ha. resultada baldío y
las at\toridades somaUes oontínüan su campaña de
engañoc e insultos.

243. Debo decir que, pese a la actitud de hostilidad
aotiva de las autoridades de Mogadisoio respecto de
mi país y pese al insidioso programa de propaganda
que desarrolla vehementemente el Gobi(l,' somalr,
el Gobierno etíope sigue concediendo volun. .cíamente
ciertas facilidades a sus hermanos de Somalia. y
pese al hecho, ya indicado, de que ha habido casos en
que las autoridades de Mogadiscio han abusado de la
hO<;iJitalidad de mi país, en Etiopía hemos demostrado
invariablemente nuestra mejor buena voluntady nues­
tros sentimientos fraternos para con nuestros hués­
pedes de la República Somalf,

244. Ahora bien, si estos dirigentes de la Repüblíoa
Somalí persisten en su equivocada política de hosti­
lidad injustificada contra Etiopía, el GObierno de
Etiopra no tendrá más remedio que reccnsíderar su
posición y las autoridades de Mogadiscio tendrán la
culpa de los inconvenientes que por ello sufra el pue­
blo de somana,

245. Finalmente, la frontera entre Etiopía y Somalia
sigue sin delímítarse a pesar del acuerdo interna­
cional vigente, y no por mala voluntad de mi país
sino pese a nuestros esfuerzos incansables. Con la
mejor fe del mundo, Etiopía ha negociado prolongada
y tedíosamente durante cinco años con la antigua Au­
toridad Administradora, y por ültímo se convino en
que ambas partes sometiesen esta cuesti6n a arbi­
traje, Pero la Autoridad Administradora, que no que­
ría cumplir las obligaciones que había asumido en
virtud del Régimen de Administraci6n Fiduciaria,
obstaculizó la realizaci6n del procedimiento arbitral.
El resultado es que, al llegar a la independencia,
Somalia recibió un legado muy poco atractivo.

246. Pese a todo, cuando Somalia adquiri6 la inde­
pendencia, el GObierno etíope tomó -una vez más la
iniciativa por la vía díplomátíca normal e invitó al
GObierno de Somalia a entablar negociaciones con
miras a fijar una línea fronteriza sobre la base del
Convenio de 1908. Desgraciadamente, las autoridades
de Mogadiscio no han respondido hasta ahora.

247. He de tratar ahora de otros dos puntos susci­
tados por el Ministro de Relaciones Exteriores de
Somalia: los pretendidos malos tratos infligidos a
un presunto diplomático somalf en Addis Abeba, y la
invocación del principio de la libre determinación
respecto de ciertas partes de la nación etíope,

248. El señor Abdullahi Issa pretende que un tal
Abdurahman Husseín Mahmoud, funcionario de la

"'Embajada somalt, ha sido maltratado por las autori­
dades ettopes, En realidad no ocurri6 nada parecido.
Lo que. sucedi6 fue que las autoridades etropes, que
estaban investigando ciertas actividades contrarias a
los intereses de la nación, descubrieron que el Pri­
mer Sj;lcretario de la Embajada somalíen Addis Abeba
era en realidad un ciudadano etíope. En cuanto se
comprobó esto, el Gobierno etrope .informó a la Em­
bajada somalf que AbdurahmanHusseín Mahmoud, en­
tanto que súbdito etíope, estaba sometido a las leyes
de Etiopía y no tenía derecho a las inmunidades y
privilegios díplomátícos usuales.

249. Esta: medida legítima y perfectamente natural
que tomó el Gobierno' etíope s610sirvi6 para-inflamar

aün mds la incesante y vil campaña de propaganda
difundida por Mogadiscio a través de su l'adio y de
su prensa, oampañn cuyos ecos han llegado incluso a
esta solemne Asamblea.

250. Cabe preguntar por qué las autoridades de Mo­
gadísoíc nombraron a un extranlaro para Ocupar un
cargo diplomdtico en su propio país natal. La. res­
puesta no es difícil de encontrar, y orco que todos
estamos de acuerdo en que esta acción constituye en
el mejor de los casos una clara violación del derecho
internacional y de la prñetíoa dtplomáttca,

251. ¿Acaso no sabe el Gobíerno de Mogadiscio que,
segün la práctíca internacional, un nacional de un
Estndo acre-lítante no puede ser miembro de una
misión díplomátíca extranjera sin el consentimiento
del Estado receptor? En realidad, en el comentario
al proyecto de artículos sobre relaciones e inmuni­
dades díplomátícas, preparado por la Comisión de
Derecho Internacional!Y , se dice que muchos Estados
se oponen incluso a admitir esta excepción restrin­
gida. El GObierno somalí no ha pedídopermíso nunca
para nombrar a Abdurahman Husseín Mahmoud, süb­
díto etíope, miembro de su personal diplomático en
Addis Abeba, Al no haberlo hecho, el GObierno de la
Repüblíca Somalf ha violado una regla aceptada en la
práctica díplomátíca,

252. Es Interesante hacer observar que mi colega
somalí ha llegado incluso a poner en duda un punto
fundamental como es la nacionalidad de la persona
en cuestión. Sean cuales fueren las funciones que
ejercía, Abdurahman Hussein Mahmoud, según las
leyes etíopes sobre la nacionalidad, es un ciudadano
etíope sujeto a las leyes de Etiopía. Mientras lss
autoridades de Mogadiscio no puedan refutar este
hecho fundamental, lo mejor sería que se abstuviesen
de injerirse flagrantemente en los asuntos internos
de mi país. No comprendemos por qué se ha dado
tanta publicidad a un asunto que no dice nada en favor
de los dirigentes de Mogadiscio. Como en este caso
el Gobíerno etíope se ha limitado a ejercer su legr­
tima jurisdicción, todas las demás acusaciones de
las autoridades de Mogadiscio carecen asimismo de
fundamento.

253. Pasemos ahora al segundo punto. Me gustaría
destacar que Etiopía ha abogado y luchado siempre
por la aplicaci6n del principio de la libre determina­
ci6n a todos lo,s pueblos sometidos a la dominación
extranjera. Igual que otros muchos países, Etiop~a

cree que este principio fundamental, es atinado y
justo, pero esto no quiere decir en modo alguno que
Etiopía estéde acuerdo en invocar la polttíca delíbre
determínacíón para obtener la fragmentaci6n de Es~
tados existentese .A nuestro entender, la naturaleza
misma de esta política' excluye su aplicación a Esta~
dos establecidos hist6rica y donstitucionalmente en
ciertos casos desde hace .cíentos o mílea de años.
Como la unidad nacional y la integridad territorial
del sistema estatal moderno' han quedado determina­
das de, una vez para siempre, es totalmente absurdo
sugerir que el principio de la libre determinación se
aplique a una:parte de una nación, aunque no sea más
que por el mero hecho de que nunca fue concebido
para aplicarlo a EstadoS soberanos e independientes.
¿Qué Estado .podrta aceptar la aplicaci6n de esta po­
lítica a-una parte de su pueblo?

1'!:.I Documentos Oficiales de la Asamblea General. decimotercer~
rfodo de sesiones, Suplemento No. 9. capítulo 1lI. secc, 11.
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determinaoión. El Gobierno aomalt, lejos de ser un
ardiente adalid del prinoillio de la libre determina­
oión, se limita a utilizar el término oomo oonsigna
para oumplir sus grandiosos planes de e""panaión
territorial a costa de los pataea veoínos, Este sub­
terfugio, esta lamentable aplioaoión de un prinoipio
que en sí mismo es digno de elogio. no sÓlo rellugna
a mi Gobierno sino que est/\ en contradicciÓn con la
Carta y .10. prl\ctlcu de lns Na\.: enes Unidas.

269. ¿Cómo puede mi eminente colega somalí con­
o111ar su descabellada asercíón con el hecho de que
el 7 de este mea cientos de miles de aomulíes en­
traron en Etiopfa para manifestarse en favor de la
unión con mi pala? ¿Quids Etiopfo deba pedir la U­
bre determínaeíón dentro de la Repl1blicn SomalI?

260. El alegato de que la denominada Zona de Re­
serva y El Haud fueron devueltas ilegalmente a Etio­
pro. no deja duda de lo que se trata. Esas zonas han
formado siempre parte integrante del Estado ettope,
Se pusieron a disposioión del Gobierno británico como
contribuciÓn et(ope al esfuerzo de guerra aliado, pero
como la cesiÓn se regla pOl.' un acuerdo específico
entre los Gobiernos de h. Gran Bretaña y de Etiopfa,
el Gobierno britl\nico devolvi6 las ZOMS en cuestión
a Etiopía por la simple razÓn de que eran territorio
etíope. Evidentemente, ni el Gobierno británico ni
nadie puede entregar territorio etrope a quien lo de­
see. Así, pues, el alegato de las autoridades somalíes
es completamente infundado.

261. Para concluir. permrtaseme declarar pl1bllca­
mente que el Gobierno somalf no tiene que temer
ninguna forma de agresión pOI' parte de Etiopía; lo
üníco que queremos es que de pruebas ele la misma
buena fe que manifiestan el pueblo y el Gobierno etío­
pes respecto de sus hermanos de Somalfa, Permrta..
seme asegurar al pueblo y al Gobierno somalíes que
Etiopía no alienta ambiciones territoriales ni sobre
su suelo ni sobre el de níngün otro pala. Durante su
larga historia. el pueblo etrope no ha buscado nunca
nada que no le perteneciera ni ha abandonadotampooo
una sola pulgada de su sagrada tierra.

262. El principio oardinal de la política exteríor de
Etiopfa es la cooperaci6n pacifica y amistosa con
todos los países. Mi Gobierno está siempre dispuesto
a oooperar plenamente con todos sus vecinos en gran
número de actividades mutuamente benéficas. Que
las autoridades somaUes se presten a cooperar pa..
clfica y fraternalmente con nosotros y que renuncien
a gastar sus energías y a dilapidar los recursos de
su país en aventuras que, mucho lo tememos. acaba­
dn por arrastrarlas a dificultades aün mayores.

Se levanta la sesi6n a las 14 horas.
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-2611. podrían oitarse numerosos ejemplos oonoretos
para domostrar que as absurdo y completamente
fdtll el alegato del Gobierno eomeir, pero baste con
deoir que la tentativa de aplioar equivooadamente la
polltlOl\ de Ubre determinaoión podría - 01\130 de te­
ner éxito - asestar en salpe mortal a la teoría y a
la praotioa en que estl\ basado el sistema estatal
moderno. El prooeso de desintegraoiOn provccarfa
inevitablemente una recrudeeoencín del tribaUsmo y
íragmentnl.'!a o, los Estados independientes de Aídon
y (ie Aaín en mil trozos. Para nuestro contínente, In
aplicaoión de esta idea equivale a la negación del
conoepto del panarrtoentsmc,
266. No necestte extenderme sobre el hecho de que,
pese a las diferenoias religiosas y UngUísticas que
hay en mi país. todas las aecoíonea de nuestro pueblo
se enorgullecen de formar parte de la naeíón etrope.
La historia demuestra que los etíopes han probado
inequ(vocamente su unidad frente a lau injerencias
axtrl:lnjeras en el transcurso de los siglos. Segdn
dijo tan acertadamente mi colega de Indonesia, tene­
mos una fe ardiente en la "unidad en la diversidad" y
reohazamos el tribalismo y la fragmentación.

256. El examen del asunto de la Ubre determinación
a que se ha referido el Minist.'t'o de J;telaciones Exte­
riores de somaíta me recuerda algunos de los acon-

o teoimientos que precedieron al estal11do de la segun­
: da guerra mundial. Nadie ha olvidado lo que decía

HiUer: que todos los pueblos de habla alemana tenían
la nacionalidad alemana, dondequiera que viviesen.
Este pretexto motiv6 la anexíén de Austria y la de
los sudetes checoslovacos. <',Aoa~lo los dirigentes del
Gobierno somalt tratan de seguir los pasos de la
Alemanianazi y de volver a representar una tragedia
europea en el este de Africa cuando invocan la idea

, de la libre determinaoión? Si esta es su idea. per­
mltaseme asegurarles inmediatamente que Etiop[a
sabrfl resistir por todos los medios que tiene a su
disposición.

257. Orgullosa de su tradíoíón, Etiopía no ha per­
mitido nunca ni permitir~ que sus fronteras sean
violadas por extranjeros. Que mi colega somaU no
olvide que no hemos derramado en vano la sangre
sagrada de nuestros hijos en Adoway Wal-Wal,

258. En la segunda mitad del siglo veinte, cuando se
registra una tendencia general a formar unidades
mayores que agrupan a Estados independientes y 130­

. beranos, las r.spiraciones tribalistas del Gobierno
somalí, tendientes a la desmembracíén y a la desín­
tegraoiOn de sus paises veoinos, no pueden ser con­

f sideradas más que como mal ooncebidas y anaoréní­
;. caso Desgraciadamente, otros motivos más siniestros
han llevado a las autoridades de Mogadiscio a pro­
clamarse a sr mismas adalides de la idea de la libre
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